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EDITORIAL Febrero 2024 

 

Las Marvels fue una película que se 
estrenó el 9 de noviembre de 2023, re-
montándose a los años 30 cuando el 
Capitán Marvel y Shazam eran el mismo 
personaje. Y es que gracias a esta pelícu-
la podremos empezar a valorar el hecho 
de que, así como existe la triada Padre-
Hijo-Espíritu, también contamos con la 
terna de Madre-Hija-Materia. Esta revis-
ta, número 36, nos abre una puerta para 
enfrentarnos al oscurecimiento de la luz, 
a la penetración de lo desconocido, a 
nuevas experiencias. Desde la edición 
35 fuimos invitados a entrar a un nuevo 
ciclo, asumiendo que todo cambio su-
pone una crisis, una pérdida de lo viejo 
para dar paso a lo nuevo. También se 
introdujo la nueva sección de sicología 
transpersonal. 

Las almas cambian de cuerpo, así 
como las personas cambian de vestido, 
por lo que una orientación transperso-
nal reconoce la importancia de las di-
mensiones espirituales o cósmicas y el 
potencial evolutivo de la conciencia. Las 
experiencias transpersonales son aque-
llas en las que la sensación de identidad 
se extiende más allá (trans) del individuo 
o de la persona y llegan a abarcar aspec-
tos de la humanidad, la vida, el psiquis-
mo y el cosmos que anteriormente eran 
experimentados como ajenos. 

En la revista Nivel 2, hemos estado 
dando importancia a los doce trabajos 
de Hércules en su relación con el origen 
del héroe, debido a que el ser humano 
auténtico muestra muchas de las cuali-
dades del heroísmo como son coraje, 
fuerza, capacidad, resistencia, perseve-
rancia, arrojo. El héroe utiliza sus forta-
lezas y oportunidades al servicio de la 
comunidad, para protegerla, servirla y 

apoyarla. Y juntos, damas y caballeros, 
han ido conformando el Grupo de Ser-
vidores del Mundo quienes van su-
perando las pruebas propias de cada una 
de las doce casas en que se divide su en-
torno socioeconómico, político y cultu-
ral. 

En esta edición de la revista Nivel 2, 
responderemos a la pregunta de cómo 
el mago logra liberar a los prisioneros 
del planeta, prisioneros que se encuen-
tran tanto en la sustancia como en la 
conciencia, y sólo es el Espíritu quien 
logra liberarlos. Respecto a esto, mucho 
puede hallarse en las primeras ediciones 
de la revista, en las que se abordaron los 
postulados del Tratado sobre fuego cósmico, 
pero que actualmente podemos recrear-
los en películas como Señor Nobody, Free 
Guy o la misma Matrix. 

Actualmente correlacionamos lo vir-
tual con lo real, lo tecnológico con lo 
biológico, y esto es así porque la triple 
naturaleza de la sustancia ha favorecido 
el conocimiento de los fenómenos eléc-
tricos, la triple naturaleza del aspecto 
conciencia ha revelado el misterio del 
alma. Algunos discípulos están tratando 
de liberar a los prisioneros de la materia, 
otros a los prisioneros de la mente y al-
gunos otros a los prisioneros del plano 
astral, no obstante, la revista Nivel 2 
ofrece información a la variedad de lec-
tores que quieran superar los niveles de 
lectura y comprensión. Invitamos a to-
dos esos lectores a la divulgación de la 
revista. 

EQUIPO DE REDACCIÓN 
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Tratado sobre Magia Blanca 

Alice Bailey-Maestro Tibetano 

REGLA XII 

La trama palpita. Se contrae y di-
lata. Que el mago se apodere del 
punto medio a fin de liberar a esos 
"prisioneros del planeta", cuya nota 
está correcta y exactamente afinada 
con aquello que debe ser hecho. 

 

 

LOS INTERVALOS Y LOS CICLOS 

Llegamos ahora a las cuatro reglas 
que conciernen al plano físico. De mu-
chas maneras la comprensión de esta 
regla es más difícil que las otras, así co-
mo la aplicación práctica lo es mucho 
más que la teórica. Con frecuencia pen-
samos con claridad y deseamos correc-
tamente, pero nunca es fácil elaborar las 
ideas subjetivas y realizarlas en el plano 
físico de acuerdo a la ley y cons-
tructivamente.  

Sin embargo, el mago blanco inicia 
su verdadero trabajo precisamente en 
este punto, y es allí justamente donde 
fracasa y descubre que la captación in-
terna de la realidad tiene corno resulta-
do necesariamente una actividad crea-
dora correcta. En Tratado sobre Fue-
go Cósmico, hay ciertos puntos que se-
ría de interés considerar y quisiera citar 
en pocas palabras algunos de ellos: 

"Sería útil recordar aquí, que en 
el trabajo de creación, el mago blan-
co aprovecha la influencia del rayo 
en vigencia. Cuando el tercero, quin-
to y séptimo rayos se hallan en el 
poder, ya sea entrando en pleno ce-
nit o saliendo de él, el trabajo es mu-

cho más sencillo que cuando domi-
nan el segundo, sexto o cuarto rayos. 
En la actualidad, como sabemos, el 
séptimo rayo está empezando a do-
minar rápidamente, y es una de las 
fuerzas con las cuales puede trabajar 
el hombre más fácilmente. Bajo la 
influencia de este rayo podrá erigirse 
una nueva estructura para la actual 
decadente civilización y construirse 
el nuevo templo para el impulso re-
ligioso. Mediante su influencia se 
facilitará grandemente el trabajo de 
los numerosos magos inconscien-
tes". (Pág. 803.) 

Es evidente, por lo tanto, que el día 
de la oportunidad está con nosotros y 
que la venidera generación puede, si lo 
desea, efectuar el trabajo mágico con la 
mayoría de los actuales factores que 
traerán resultados satisfactorios.  

El quinto rayo está pasando, pero su 
influencia todavía se hace sentir; el ter-
cer rayo está en pleno meridiano, y el 
séptimo rayo está entrando rápidamente 
en la correcta actividad.  

En consecuencia, muchas cosas ocu-
rrirán hasta que el hombre triunfe, 
siempre que pueda mantener constan-
temente una correcta orientación, pure-
za de móvil y de vida, un cuerpo emo-
cional estabilizado y receptivo, y ese ali-
neamiento interno que haga de una per-
sonalidad un verdadero vehículo para su 
alma o ego. 

Una analogía muy interesante se pre-
senta cuando estudiamos las palabras: 
"La trama palpita. Se contrae y dila-
ta". La idea subyacente es la del latido, 
diástole y sístole, flujo y reflujo de la ac-
tividad cíclica, el día de la oportunidad y 
la noche de la inactividad, la absorción y 
la expulsión, y esas numerosas apa-



 7 

riciones y desapariciones que marcan la 
corriente de la vida en todos los reinos y 
dimensiones. Este ciclo del día y la no 

che, que es la inevitable señal de la exis-
tencia manifestada, tiene que ser reco-
nocido. Todo discípulo debe adquirir 
(poniendo la verdad en términos senci-
llos) esa sabiduría basada en el conoci-
miento de cuándo corresponde trabajar 
o no, y en la comprensión de esos pe-
ríodos e intervalos que se caracterizan 
por la palabra y el silencio. Es aquí don-
de se cometen muchos errores y fraca-
san la mayoría de los trabajadores. 

Esta regla podría darse en la siguien-
te paráfrasis que merece cuidadosa re-
flexión y que elucidaré en parte. 

Dios respira y Su vida palpitante 
emana de Su corazón divino, mani-
festándose como energía vital en to-
das las formas. Fluye, palpitando en 
sus ciclos, a través de toda la natura-
leza. Constituye la divina inhalación 
y exhalación. Entre esta exhalación e 
inhalación viene un período de si-
lencio y un momento de trabajo 
efectivo.  

Si los discípulos pueden aprender a 
utilizar estos intervalos, podrán liberar a 
los "prisioneros del planeta", objetivo 
de todo trabajo mágico efectuado du-
rante este período mundial. 

Respecto a la manera en que trabaja 
la Vida Una del sistema solar, en estos 
grandes intervalos de silencio meditati-
vo, denominados técnicamente pralaya, 
no es necesario ocuparse. La actividad 
de la Mente Universal y su propósito 
comprensivo, sólo pueden ser percibi-
dos cuando cada hijo de Dios entra 
conscientemente en posesión de su he-
rencia divina. El modo de trabajar, me-
diante el cual nuestra Vida planetaria 

utiliza los ciclos de silencio, concierne a 
Él únicamente, y hay que recordar que 
cada Logos planetario tiene una pulsa-
ción diferente, un intervalo periódico 
variable y Su propio y único método de 
proceder. 

A quien estudia estas instrucciones le 
interesa poder lograr una actividad defi-
nidamente constructiva, en sus interva-
los. Estos intervalos para los propósitos 
de nuestra consideración, caen bajo tres 
categorías: 

1. Los intervalos de la vida, o 
esos períodos en que el hombre es-
piritual está fuera de encarnación y 
se ha retirado dentro de la concien-
cia egoica.  

Prácticamente no existen para el 
que está poco evolucionado; pasan cí-
clicamente y con asombrosa rapidez 
dentro y fuera de encarnación. 

 La analogía en el plano físico de es-
ta rápida actividad se encuentra en el 
intenso ir y venir del hombre común a 
medida que enfrenta las exigencias de 
la existencia, y también la dificultad pa-
ra obtener el equilibrio meditativo, evi-
denciado por la impaciencia y expecta-
tiva.  

Durante el progreso, se alargan 
constantemente los períodos fuera de 
la encarnación, hasta el punto en que 
son mucho más extensos que los pasa-
dos en expresión externa.  

Entonces el intervalo domina. Los 
períodos de salida (exhalación) y entra-
da (inhalación) son relativamente bre-
ves y -el punto que debe recalcar-
se- ambos períodos están matizados y 
controlados por los propósitos del al-
ma, formulados y registrados en la 
mente durante el intervalo entre dos 
etapas más activas de experiencia.  
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La vida interna, lentamente desarro-
llada durante los intervalos cíclicos, lle-
ga a ser el factor dominante. El hom-
bre se hace gradualmente subjetivo en 
su actitud, y la expresión en el plano fí-
sico es principalmente el resultado de 
la vida mental interna, y no tanto el re-
sultado de la reacción a los aconteci-
mientos en el plano físico y a la inquie-
ta naturaleza del deseo. 

2. El flujo y el reflujo de la vida 
diaria en una encarnación dada, 
también demostrarán sus interva-
los, y el estudiante debe aprender a 
reconocerlos y utilizarlos.  

Además, ha de registrar la diferencia 
entre la intensa actividad saliente, pe-
ríodos de retiro e intervalos, en que la 
vida externa parece estática y sin in-
terés activo. Esto debe hacerlo si quie-
re aprovechar plenamente la oportuni-
dad que la experiencia de la vida le 
ofrece. 

 La totalidad de la vida no tiene 
que estar concentrada en un violen-
to y continuo período de trabajo, ni 
tampoco comprendérsela como una 
eterna siesta. Tiene normalmente 
su propio latido rítmico y vibración 
y su propia y especial pulsación.  
Algunas vidas cambian su ritmo y 
modo de actividad cada siete años, 
otras cada nueve u once. Aún otras 
actúan en ciclos más cortos con 
meses de enérgicos esfuerzos, se-
guidos de meses de aparente inac-
tividad. Algunas personas están tan 
sensiblemente organizadas que, en 
medio del trabajo, acontecimientos 
y circunstancias, se ven forzadas a 
un retiro temporal en el que asimi-
lan las lecciones aprendidas duran-
te el precedente período de trabajo. 

Dos grupos de seres humanos tra-
bajan aparentemente sin ningún flujo y 
reflujo en el plano físico, pero mani-
fiestan un constante impulso para tra-
bajar. Éstas son personas tan poco 
evolucionadas, tan por debajo de la es-
cala de la evolución (si puedo expresar-
lo así) y tan predominantemente ani-
males, que no hay ninguna reacción 
mental a los acontecimientos o cir-
cunstancias, sino simplemente una res-
puesta al llamado de las necesidades fí-
sicas y la utilización del tiempo para la 
satisfacción de los deseos.  

Esto nunca cesa; por lo tanto 
poco existe de lo que puede deno-
minarse cíclico.  

Entre ellos están incluidos el traba-
jador inculto y el hombre sin civiliza-
ción. 

 También existen esos hombres y 
mujeres que se hallan en la escala 
opuesta, habiendo ascendido relativa-
mente más alto en la escala del progre-
so. Se han emancipado completamente 
de lo puramente físico y perciben ínti-
mamente la naturaleza de deseo, por lo 
cual han aprendido a mantener una ac-
tividad continua -basada en disciplina y 
servicio.  

Trabajan conscientemente con los 
cielos y comprenden algo de su natura-
leza. Conocen el divino arte de abstraer 
su conciencia en el alma en contempla-
ción, y pueden controlar y guiar sabia-
mente su trabajo en el mundo de los 
hombres.  

Ésta es la lección que todos los dis-
cípulos están aprendiendo y la elevada 
realización de los iniciados y trabajado-
res entrenados de la raza. 
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3. El tercer tipo de intervalo, que 
nos interesa primordialmente al 
considerar el trabajo mágico en el 
plano físico, es el logrado y utiliza-
do mediante el proceso de medita-
ción, y con el que el estudiante de-
be familiarizarse, porque de otra 
manera será incapaz de trabajar con 
poder.  

Este intervalo o período de intenso 
silencio se divide en dos partes: 

Existe ante todo el intervalo deno-
minado contemplación. Quisiera recor-
darles la definición dada en un libro de 
Evelyn Underhill que describe la con-
templación como un "intervalo entre 
dos actividades".  

Este período de silencio sigue a la 
actividad (tan difícil para el principiante) 
de conseguir el alineamiento entre alma, 
mente y cerebro, aquietar el cuerpo 
emocional y lograr esa concentración y 
meditación que servirá para enfocar y 
reorientar la mente sobre un nuevo 
mundo, y ubicarlo dentro de la esfera de 
influencia del alma. Es análogo al perío-
do de inhalación. En este ciclo, la con-
ciencia saliente se recoge y eleva. Cuan-
do este esfuerzo es coronado por el éxi-
to, la conciencia entonces  se desliza 
fuera de la llamada personalidad, el as-
pecto mecanismo, y se produce un 
cambio en la conciencia.  

El alma llega a ser activa en su pro-
pio plano y de esta actividad son cons-
cientes la mente y el cerebro. Desde el 
punto de vista de la actividad de la per-
sonalidad, se produce un intervalo. Hay 
un punto de inspirada espera. El meca-
nismo está completamente pasivo, la 
mente firme en la luz, y mientras tanto 
el alma piensa, como habitualmente lo 
hace, al unísono con todas las almas, ex-

trayendo de los recursos de la Mente 
Universal y formulando su propósito de 
acuerdo al plan universal. Este ciclo de 
actividad registrada del alma es seguido 
por lo que podría llamarse el proceso de 
exhalación.  

El intervalo llega a su fin; la mente 
expectante vuelve a la actividad y en la 
medida que ha sido correctamente 
orientada y mantenida en una actitud 
puramente receptiva, se convierte en in-
térprete e instrumento del alma, que 
ahora ha vuelto la "luz de su rostro so-
bre la personalidad atenta"  

Por ese medio puede ahora desarro-
llar los planes formulados en el interva-
lo de la contemplación. 

 La naturaleza emocional es arrastra-
da por el deseo de hacer objetivos los 
planes, con lo cual la mente reorientada 
trata de colorar sus experiencias, y luego 
el cerebro recibe la impresión transmiti-
da, y la vida del plano físico es entonces 
reajustada para materializar debidamen-
te esos planes. Esto por supuesto impli-
ca un mecanismo entrenado, ajustado y 
correctamente responsivo, algo que ra-
ras veces se encuentra. 

La segunda parte del intervalo só-
lo llega a ser posible cuando se ha 
alcanzado el primero o intervalo 
contemplativo.  

El discípulo que trata de cooperar 
con la Jerarquía de Maestros y lo mani-
fiesta mediante activa participación en 
Su trabajo en el plano físico, debe 
aprender a trabajar no sólo a través de la 
realización contemplativa, sino también 
mediante la utilización científica de los 
intervalos, desarrollados por medio de 
la respiración, entre los puntos de inha-
lación y exhalación, en el sentido pura-
mente físico del término.  
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Ésta es la verdadera ciencia del 
pranayama y su objetivo. La con-
ciencia cerebral se halla nece-
sariamente implicada.  

El intervalo entre respiraciones sólo 
puede usarse correctamente cuando el 
hombre ha alcanzado el poder de seguir 
el intervalo de contemplación que afecta 
al alma, la mente y el cerebro. Así como 
la mente se ha mantenido en la luz y re-
ceptiva a las impresiones del alma, del 
mismo modo el cerebro debe ser recep-
tivo a las impresiones de la mente. 

Por lo tanto, tiene lugar un intervalo 
(desde el punto de vista del alma unifi-
cada con la personalidad) después del pe-
ríodo de inhalación del alma, cuando la 
conciencia que va hacia fuera se vuelve 
dentro; el otro se efectúa al final, cuan-
do el alma va de nuevo conscientemen-
te hacia fuera, al mundo objetivo; la ex-
halación es reemplazada por la inhala-
ción y esto también tiene su intervalo. 
El discípulo debe aprender a utilizar con 
facilidad estos dos intervalos del al-
ma -uno de los cuales provoca efectos 
sobre la mente y el otro sobre el cere-
bro. 

Hay una analogía en el plano físico 
de este proceso de inhalación y exhala-
ción divina, con sus dos intervalos de 
silencio y  pensamiento. Permítanme 
repetir los efectos de estos intervalos.  

En el intervalo más elevado, el 
pensamiento abstracto o divino, im-
presiona al alma y es transmitido a la 
expectante mente; en el otro, por el 
pensamiento concreto y el intento de 
incorporar el pensamiento divino en 
la forma, la mente impresiona al ce-
rebro y produce la actividad median-
te el cuerpo físico. 

 

Los estudiantes de ocultismo que 
han demostrado su devoción y equili-
brio mental, y que (usando una fórmula 
antigua de las escuelas de meditación) 
han cumplido los cinco mandamientos y 
las cinco reglas y adquirido el correcto 
equilibrio, pueden comenzar a utilizar 
los intervalos entre los dos aspectos de 
la respiración física, con el objeto de 
desarrollar una actividad intensa y utili-
zar el poder de la voluntad para produ-
cir efectos mágicos.  Enfocada la con-
ciencia en el cerebro y habiendo partici-
pado en el trabajo de contemplación, 
puede ahora continuar con el trabajo de 
materialización del plan, en el plano físi-
co, mediante la energía enfocada de la 
voluntad, empleada en silencio por el 
hombre consciente. Como puede verse, 
estos intervalos de respiración son 
igualmente dos, después de la inhalación 
y de la exhalación, y cuanta más expe-
riencia tenga el discípulo, tanto más lar-
go será el intervalo y, en consecuencia, 
mayor la oportunidad para el trabajo 
mágico centralizado y la pronunciación 
de esas palabras de poder que permiti-
rán cumplirse el propósito divino. No 
sería correcto ni apropiado extenderme 
sobre la forma de utilizar estos "puntos 
medios", según se los denomina en esta 
regla, de los cuales se apropia el mago y 
los emplea en el trabajo constructivo. 
En ellos utiliza conscientemente la 
energía, dirigiéndola de la manera que le 
parece más apropiada; entra conscien-
temente en contacto con esas fuerzas y 
vidas que puede utilizar, y les ordena 
aportar lo esencial para activar los pro-
pósitos espirituales y construir las for-
mas y organismos necesarios; con ellos 
lleva adelante el trabajo de liberar a los 
"prisioneros del planeta", y se hace 
consciente de sus colaboradores, el gru-
po de místicos mundiales de la jerarquía 
de almas. 
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En instrucciones de esta índole, que 
leerá todo el público, sería imprudente 
dar direcciones más explícitas. Mucho 
no se ha dicho, a fin de que sólo el es-
tudiante que posee un profundo cono-
cimiento, logre las necesarias correla-
ciones que le permitirá llevar adelante el 
"trabajo de los intervalos", donde úni-
camente puede realizarse el trabajo má-
gico. Se preguntarán: ¿Por qué? y ¿Por 
qué los secretos de la respiración están 
tan celosamente guardados? Porque la 
eficacia de la magia negra se encuentra 
justamente ahí. Hay un punto en que 
ambas, la magia negra y la blanca, em-
plean necesariamente una etapa similar 
en el trabajo. Ciertos hombres, con 
fuertes voluntades y mentes claras y en-
trenadas, pero animados por propósitos 
estrictamente egoístas, han aprendido a 
emplear el más bajo de los dos interva-
los del alma -el que concierne a la rela-
ción entre la mente y el cerebro. Me-
diante la intensa aplicación y un cono-
cimiento de la ciencia de los centros 
pueden desarrollar sus planes egoístas e 
imponer su voluntad y autoridad mental 
sobre los "prisioneros del planeta". De 
esa manera han causado mucho daño.  

No desean participar en el inter-
valo superior, en el cual el alma está 
activa y la mente responde. La acti-
vidad intelectual y la respuesta del 
cerebro a las impresiones de la men-
te es todo lo que les concierne.  

Como puede verse, tanto los magos 
blancos como los negros emplean el in-
tervalo inferior, y los dos conocen el 
significado de los intervalos de la respi-
ración física. Pero el mago blanco tra-
baja desde el nivel del alma hacia fuera, 
en el mundo manifestado, y procura 
efectuar el plan divino, mientras que el 
mago negro trabaja desde el nivel del in-
telecto, procurando obtener sus propios 

fines separatistas. La diferencia no sólo 
reside en el móvil, sino también en el 
alineamiento y su radio de conciencia y 
campo de expansión. Por lo tanto, ve-
rán por qué todos los verdaderos ins-
tructores evidencian tan extremas pre-
cauciones, mientras se esfuerzan por 
enseñar la naturaleza del trabajo mágico. 
Sólo quienes han sido puestos a prueba 
y son leales, desinteresados y puros, 
pueden recibir las instrucciones comple-
tas. A todos puede dárseles información 
concerniente al intervalo mayor de al-
ma-mente y mente-cerebro. Únicamente 
a unos pocos puede confiárseles la in-
formación más importante concerniente 
a los intervalos menores, efectuados en 
el cuerpo físico entre una respiración y 
otra y en la conciencia del cerebro. 

Otro punto podría ser de interés an-
tes de hablar sobre, los “prisioneros del 
planeta" y el trabajo que debe realizarse 
conellos. 

La humanidad está pasando ac-
tualmente a través de un ciclo de ex-
cesiva actividad. Por primera vez en 
la historia humana esta actividad 
abarca a la humanidad en gran esca-
la, en los tres aspectos de la con-
ciencia de la personalidad.  

El cuerpo físico y los estados de 
conciencia emocional y mental están 
grandemente trastornados. Esta triple 
actividad unificada es acrecentada por 
un cielo de intensa actividad planetaria, 
debido a la entrada en una nueva era, al 
desplazamiento del sol a un nuevo signo 
del Zodíaco y a la consiguiente prepara-
ción que capacitará al hombre para tra-
bajar fácilmente con las nuevas fuerzas 
y energías que actúan sobre él.  

En el centro de la vida humana, el 
grupo integrador de los nuevos servido-
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res del mundo debe enfrentar, por lo 
tanto, una verdadera necesidad. 

 Su trabajo primordial consiste en 
mantenerse en estrecha unión con el 
alma de la  humanidad -constituida 
por todas las almas en su propio ni-
vel del ser, mediante la propia acti-
vidad del alma organizada, para que 
siempre haya quien "trabaje en los 
intervalos" y así permitir que pro-
grese el plan y la visión, ante los ojos 
de quienes aún no pueden penetrar 
en el lugar elevado y secreto.  

Como muchas veces he dicho, ellos 
deben aprender a trabajar subjetivamen-
te, a fin, de mantener -en este ciclo de 
actividad y expresión exotérica- el po-
der, latente en todos, de retirarse al cen-
tro.  

Hablando simbólicamente, ellos 
constituyen la puerta. Las facultades 
y los poderes se pueden perder por 
no emplearlos; el poder de divina 
abstracción y la facultad de hallar lo 
que ha sido llamado "el sendero do-
rado que conduce al claro estanque y 
de allí al Templo de Retiro", no de-
ben perderse.  

Éste es el primer trabajo del Grupo 
de Místicos Mundiales, y deben conser-
var abierto el sendero y el camino libre 
de obstáculos.  

De otro modo la magia blanca 
podría dejar de existir temporalmen-
te, y asumir indebido control los 
propósitos egoístas de la naturaleza 
forma.  

Este lamentable acontecimiento ocu-
rrió en los días de la Atlántida, y los que 
entonces formaban el grupo de trabaja-
dores tuvieron que retirarse de toda ac-
tividad externa y "abstraer los divinos 

misterios, ocultándolos de los curiosos y 
de los indignos". 

Ahora se está haciendo un nuevo in-
tento para liberar a "los prisioneros del 
planeta". La Jerarquía, mediante el gru-
po de servidores del mundo, en proceso 
de formación, procura restaurar los mis-
terios a la humanidad, a la cual realmen-
te pertenecen. 

 Para el triunfo de este intento es 
fundamentalmente necesario, a quienes 
han percibido la visión y visto una parte 
del plan, dedicarse nuevamente al servi-
cio de la humanidad, consagrarse al tra-
bajo de ayudar hasta el máximo de su 
capacidad (reflexionen sobre estas pala-
bras y extraigan su significado), a todos 
los servidores del mundo y sacrificar su 
tiempo y dinero en acrecentar el esfuer-
zo de los Grandes Seres.  

Ante todo no dejen de practicar la 
meditación; mantengan la unión interna; 
piensen en la verdad en todo momento. 
La necesidad y la oportunidad son 
grandes, y todos los que pueden ayudar 
son llamados al frente de batalla. Por lo 
tanto, todos pueden ser útiles de alguna 
manera si cada uno y todos compren-
den la verdadera naturaleza del sacrifi-
cio, desarrollan habilidad en la acción y 
trabajan sin apegos. 

LOS PRISIONEROS DEL PLANETA 

Habiendo tratado ya el trabajo del 
mago en su propia conciencia interna, y 
la necesidad de que conozca la impor-
tancia de poseer el "punto medio" en el 
trabajo de utilizar los intervalos mayores 
y menores, llegamos ahora a la conside-
ración del objetivo de todo el trabajo, 
siempre que se trate de un verdadero 
mago blanco. Se ha afirmado claramen-
te que este objetivo es liberar a los "pri-
sioneros del planeta".  
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Por lo tanto sería beneficioso estudiar 
quiénes son estos prisioneros y qué mé-
todo de liberación debe emplear el dis-
cípulo activo. Estos prisioneros del pla-
neta se dividen en dos grupos prin-
cipales, que incorporan ciertas subdivi-
siones. Incluyen todas las formas de vi-
da que generalmente llamamos subhu-
manas; pero a estas palabras debe dárse-
les un significado más amplio de lo que 
normalmente se hace, y extenderse has-
ta incluir todas las vidas encarnadas en 
las formas. Las dos divisiones son: 

Primero, la sustancia de todas las 
formas o multiplicidad de minúsculas 
vidas atómicas, que son arrastradas al 
aspecto forma mediante el poder del 
pensamiento, a través del cual todas 
las existencias o todas las almas, mi-
neral, vegetal, animal y el cuerpo 
animal del hombre, se expresan.  

Esto abre un amplio horizonte y 
abarca prácticamente el trabajo de crea-
ción en el plano físico, de modo que ni 
siquiera podemos tocarlo. Bajo la Ley 
de Atracción Magnética y debido a la 
actividad impulsora de la Mente Univer-
sal, a medida que desarrolla el propósito 
del Logos solar o del Logos planetario, 
estos integrantes de la materia del espa-
cio, estos átomos de sustancia, son 
reunidos y manipulados en forma rítmi-
ca para configurar la forma. Por este 
método de creación las existencias vie-
nen a la manifestación, participando de 
un ciclo particular de experiencias, efí-
mero como la vida de una mariposa o 
relativamente permanente como la vida 
animadora de una deidad planetaria, y 
luego desaparece. Los dos aspectos impli-
cados, espíritu y materia, son puestos en 
íntima armonía y ejercen un esfuerzo recí-
proco. Si la denominada materia es energe-
tizada o "elevada" en el sentido oculto del 
término, por su contacto con el espíritu,  

al espíritu le es permitido a su vez 
elevar sus vibraciones mediante su 
experiencia en la materia. La fusión 
de estos dos aspectos divinos tiene 
como resultado el surgimiento de un 
tercero que llamamos alma, y a través 
del alma el espíritu desarrolla la sen-
sibilidad, la percepción y la capacidad 
consciente de responder, que consti-
tuye su posesión permanente cuando, 
eventual y cíclicamente, se ha produ-
cido la disociación de ambos. 

Respecto a esto, mucho puede ha-
llarse en Tratado sobre Fuego Cósmico, y no 
es necesario repetirlo aquí. Este Tratado 
sobre Magia Blanca pretende ser práctico 
y útil. Trata principalmente del entre-
namiento del aspirante, para poder ac-
tuar como creador consciente y, mien-
tras trabaja, servir a su vez los propósi-
tos más elevados de la Vida que lo en-
vuelve. Así ayuda en la materialización 
de los planes de Dios. El entrenamien-
to, la indicación de las posibles tenden-
cias, las líneas de evolución y la defini-
ción del propósito subyacente, es lo que 
conviene impartir al aspirante en la ac-
tual etapa en que se encuentra. Es lo 
que se ha intentado hacer en estas ins-
trucciones, como también dar una nue-
va enseñanza respecto al vehículo emo-
cional. En el próximo siglo, cuando el 
equipo del hombre esté mejor desarro-
llado y se conozca un significado más 
verdadero de la actividad grupal, será 
posible impartir mayor información, pe-
ro aún no ha llegado el momento. Todo 
lo que me queda por hacer es revestir la 
idea, de alguna manera, con palabras 
apropiadas. Si éstas revisten la idea y la 
limitan, entonces seré culpable de crear 
nuevos prisioneros que finalmente ten-
drán que ser liberados.  

Todos los libros son prisiones de 
ideas, y sólo cuando el lenguaje y la es-
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critura sean reemplazados por la comu-
nicación telepática, el intercambio intui-
tivo, el plan y su técnica de expresión 
podrán ser captados con mayor clari-
dad. Ahora hablo simbólicamente; ma-
nipulo palabras a fin de crear ciertas 
impresiones; construyo una forma men-
tal que, cuando sea suficientemente di-
námica, impresionará el cerebro del 
agente trasmisor, como lo es el lector. 
Pero a medida que lo hago, sé perfec-
tamente lo que no debo decir y que po-
cas veces es posible puntualizar una 
cosmología, macrocósmica o micro-
cósmica, que sólo imparte una idea im-
perfecta de la realidad divina. 

Me refiero a las leyes y procuro for-
mularlas inteligentemente, pero en 
realidad estoy considerando esos impul-
sos divinos que emanan de un Creador 
cósmico y se convierten en leyes a me-
dida que producen efectos en la materia 
del espacio, sin hallar allí prácticamente 
ninguna resistencia.  

Otros impulsos divinos que fluyen 
cíclicamente no han tenido hasta ahora 
una vibración tan fuerte y, por lo tanto, 
no han sido tan poderosos como la vi-
bración de la sustancia afectada y com-
binada. A estos impulsos los denomi-
namos espirituales y esperamos ver es-
tablecidos como leyes de la nueva era, 
los cuales reemplazarán o se fusionarán 
con las leyes actuales del universo. Uni-
dos traerán el nuevo mundo sintético. 

Pero ¿cómo podrá ser comprendido 
el todo por la parte? ¿Cómo puede un 
alma observar todo el plan cuando ella 
sólo ve una minúscula fracción de la es-
tructura? Tengan esto constantemente 
en cuenta cuando estudian y reflexionan 
sobre estas Instrucciones, y recuerden 
que a la luz del futuro conocimiento 
humano, todo lo trasmitido aquí es aná-

logo a un libro de lectura de quinto gra-
do, comparado con los libros de texto 
utilizados por un profesor universitario. 
Sin embargo, servirá al aspirante para 
pasar del Aula de Aprendizaje al Aula 
de Sabiduría, siempre que utilice la in-
formación dada. 

Aprendan a ser telepáticos e intuiti-
vos. Entonces estas frases e ideas reves-
tidas por las formas, no serán necesa-
rias. Así podrán enfrentarse con la ver-
dad desnuda, y vivir y trabajar en el te-
rreno de las ideas y no en el mundo de 
las formas. 

Ahora dejemos esta extensa variedad 
de vidas, definida por la frase sin senti-
do "sustancia atómica", y pasemos a 
considerar esos prisioneros del planeta 
con los que se puede hacer contacto 
más fácilmente, cuyo problema general 
es más específicamente comprendido y 
se halla en más íntima relación con el 
hombre. Los hombres aún no están 
equipados para comprender la naturale-
za de esas unidades de energía eléctrica 
que encarnan lo que llamamos el alma 
de todas las cosas, y que ha sido deno-
minada "ánima mundi" -la vida y el alma 
de Aquel en quien todas las existencias 
encarnadas viven, se mueven y tienen su 
ser. 

 Para hacer esto será necesario com-
prender la parte que desempeña el cuar-
to reino de la naturaleza en relación con 
el todo y el propósito para el cual existe 
ese conjunto de formas, llamado familia 
humana. Debemos estudiar esto desde 
el punto de vista de la relación del cuar-
to reino con el todo, y no desde el ángu-
lo del desarrollo progresivo individual 
del hombre y la parte que desempeña 
como una unidad humana dentro del 
"círculo infranqueable" de la familia 
humana. Utilizaremos la palabra hu-
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manidad; hablaremos de su misión y 
función en el gran esquema y en el desa-
rrollo del plan. Consideraremos una 
humanidad como compuesta de todos 
los hijos de los hombres. Por un lado 
incluye a la jerarquía de adeptos que 
premeditadamente han encarnado en el 
plano físico para trabajar dentro de los 
límites del reino humano, y por otro te-
nemos los tipos poco desarrollados que 
son más animales que humanos. Entre 
estos dos extremos, encontramos los 
numerosos y diferentes tipos, desarro-
llados y no desarrollados, inteligentes e 
ignorantes -todos incluidos en la palabra 
hombre. La humanidad constituye un 
centro de energía dentro del cosmos, 
capaz de tres actividades: 

I. Ante todo, la humanidad res-
ponde al influjo de energía espiri-
tual, que fluye a ella desde el cosmos 
y, hablando simbólicamente, estas 
energías son básicamente tres: 

1. La energía espiritual, como inade-
cuadamente la designamos. Emana del 
Dios Padre y llega a la humanidad desde 
el nivel técnicamente llamado plano 
monádico, la esfera arquetípica, la fuen-
te más elevada donde el hombre puede 
llegar a ser consciente. Muy pocos están 
equipados para poder responder a este 
tipo de energía. Para la mayoría no exis-
te. Empleo las palabras el "Dios Padre" 
en el sentido de Aquella Vida Au-
to-Existente o Ser Absoluto.  

2. La energía consciente, que hace 
del hombre un alma. Es el principio de 
percepción, la facultad de conciencia, 
ese algo inherente a la materia, que 
(cuando se pone en relación con el es-
píritu) despierta respuesta a un amplio y 
trascendente campo de contactos exter-
nos. Es lo que oportunamente desarro-
lla en el hombre un reconocimiento de 

la totalidad y del yo, y lo conduce a la 
autodeterminación y a la autorrealiza-
ción. Cuando éstas se han desarrollado, 
como no están en los reinos subhuma-
nos, un hombre puede llegar a percibir 
el primer tipo de energía mencionada 
anteriormente. Esta energía de concien-
cia sensoria proviene del segundo as-
pecto de la deidad, desde el corazón del 
sol, así como la del primer tipo, técnica 
y simbólicamente hablando, emana del 
sol central espiritual. El símil de estos 
dos tipos de fuerza en el ser humano, es 
la energía nerviosa que trabaja mediante 
el sistema nervioso con su sede en el ce-
rebro, y la energía vida que está asenta-
da en el corazón. 

3. La energía pránica o vitalidad. Es 
esa fuerza vital, inherente a la materia 
misma, en la cual todas las formas están 
sumergidas, pues constituyen las partes 
activas de una forma mayor. A ésta res-
ponden todas las formas. Este tipo de 
energía viene del sol físico y trabaja ac-
tivamente sobre los cuerpos vitales de 
cada forma del mundo natural, inclu-
yendo la forma física de la humanidad 
misma. 

En la terminología de la Sabiduría 
Eterna, estas tres son llamadas fuego 
eléctrico, fuego solar y fuego por fric-
ción, y su propósito recíproco está re-
sumido en La Doctrina Secreta en las pa-
labras: 

 “La materia es el vehículo para la manifestación del alma en este 
plano de existencia, y el alma es el vehículo en un plano más elevado, 
para la manifestación del espíritu, y estos tres son una Trinidad sintetiza-
da por la Vida, que los compenetra a todos". 

D.S., T.I. pág. 106. 

 La humanidad, en la cual se encuen-
tran los tres tipos de energía, constituye 
por lo tanto el "punto medio" en la 
conciencia del Creador. El agente crea-
dor activo debe apoderarse de este 
"punto medio", así como el aspirante  
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debe aprender a aprovechar sus puntos 
medios en la ínfima parte del trabajo 
mágico y creador que trata de llevar a 
cabo. 

 La humanidad debe ser el medio en que 
ciertas actividades pueden ser instituidas.En 
realidad, es el cerebro de la Deidad planeta-
ria, porque sus innumerables unidades son 
análogas a las células cerebrales del órgano 
humano.  

Así como el cerebro humano, com-
puesto por un infinito número de célu-
las sensitivas responsivas, puede ser 
adecuadamente impresionado cuando 
logra quietud y llega a ser el medio de 
expresión de los planes y propósitos del 
alma, transmitiendo sus ideas a través de 
la mente, también la Deidad planetaria, 
bajo la inspiración de la Mente Univer-
sal, puede impresionar a la humanidad 
con los propósitos de Dios y producir 
los consiguientes efectos en el mundo 
fenoménico. 

Los miembros de la Jerarquía repre-
sentan a quienes han alcanzado la paz y 
la quietud y pueden ser impresionados; 
los aspirantes y discípulos representan 
esas células cerebrales que empiezan a 
formar parte del ritmo divino mayor. 
Están aprendiendo la naturaleza de la 
respuesta. La masa de hombres son 
como los millones de células cerebrales, 
no usadas, que los psicólogos y científi-
cos dicen que poseemos, pero no em-
pleamos. Esta analogía pueden desarro-
llarla muy detalladamente por sí mis-
mos, pero cuando este punto sea capta-
do, aunque superficialmente, les será 
evidente que el propósito para el cual la 
humanidad existe, el objetivo que tiene 
ante sí el grupo de místicos y trabajado-
res mundiales y el ideal presentado al 
aspirante, son los mismos que los de la 
meditación individual: obtener esa aten-
ción enfocada y quietud mental donde 

se llega a la realidad, conocer el divino 
propósito y registrar lo verdadero y lo 
bello, siendo posible transmitir a la 
forma fenoménica, en el plano físico, la 
necesaria energía, a fin de que la realiza-
ción subjetiva se materialice. Si el aspi-
rante tiene éxito en su esfuerzo, lo hace 
en conexión con el propósito de su 
propia alma; el discípulo aprende a reali-
zarlo en relación con el propósito gru-
pal y el iniciado coopera con el propósi-
to planetario. Esto constituye el grupo 
interno de células vitalmente vivientes 
en el cerebro planetario -todo el grupo 
humano- y es evidente que cuanto más 
potente sea su vibración unida y cuanto 
más clara la luz que reflejen y transmi-
tan, tanto más rápidamente entrará en 
actividad el conjunto actual de células 
cerebrales inertes.  

La jerarquía oculta es para la Vi-
da planetaria lo que la luz en la ca-
beza para el promedio de discípulos 
que ha despertado, sólo que en una 
escala tan amplia y con un alinea-
miento interno tan adecuado, que al 
leer estas instrucciones los estudian-
tes no pueden comprender la verda-
dera significación de las palabras.  

El punto a captarse es que, a través 
de la humanidad, en el plano físico, se 
revelará la naturaleza de la realidad; se 
manifestará lo verdadero y lo bello; el 
plan divino será oportunamente desa-
rrollado, y la energía será transmitida a 
todas las formas de la naturaleza, lo cual 
permitirá que se ejerza la realidad espiri-
tual interna. 

II. El segundo tipo de actividad 
para la que el hombre está capacita-
do consiste en un intenso y progresi-
vo desarrollo en espiral dentro del 
"círculo infranqueable" humano.  
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Esta frase abarca el método de desa-
rrollo y todo el proceso de desenvolvi-
miento de las unidades evolutivas que 
llamamos hombres. De esto no me 
ocuparé aquí. La historia del crecimien-
to estructural de la humanidad, todo el 
campo del desenvolvimiento humano 
consciente y la historia de todas las ra-
zas y pueblos que han vivido o viven en 
nuestro planeta, pueden ser considera-
dos bajo este encabezamiento. Concier-
ne al empleo que ha hecho la humani-
dad de todas las energías disponibles, 
dentro del mundo natural de que forma 
parte, inherentes al cuarto reino y tam-
bién provenientes del mundo de las 
realidades espirituales.  

III. El tercer tipo de actividad, 
aún poco comprendido, que debe 
ocupar la atención de la humanidad, 
consiste en actuar como centro 
transmisor de fuerzas espiritua-
les -fuerza del alma y energía espi-
ritual unidas y combinadas- para los 
prisioneros del planeta y para las vi-
das que existen en encarnación en 
los otros reinos de la naturaleza.  

Los seres humanos son propensos a 
preocuparse, principalmente, de sus re-
laciones grupales superiores, de su re-
torno al hogar del Padre y de la tenden-
cia a "elevarse" y apartarse del mundo 
fenoménico. Se preocupan principal-
mente de hallar el centro dentro del as-
pecto forma, lo que llamamos alma y, 
habiéndolo hallado, trabajan por llegar a 
conocerse con esa alma y así encontrar 
la paz. Esto es correcto y está de acuer-
do con la intención divina, pero no es 
todo el plan para el hombre, y cuando 
ese plan permanece como su principal 
objetivo, el hombre se halla en inminen-
te peligro de caer en la trampa del 
egoísmo espiritual y la separatividad. 

Cuando cualquier ser humano ha ha-
llado el centro, se unifica con el alma y 
entra en relación con ella, entonces 
cambia automáticamente su posición en 
la familia humana y -hablando simbóli-
camente- se encuentra a sí mismo como 
parte del centro de luz y comprensión, 
denominado esotéricamente la Jerarquía 
oculta, la nube de testigos, los discípulos 
de Cristo y otros nombres más, según 
las convicciones del discípulo. Esta je-
rarquía trata también de exteriorizarse 
en el grupo de trabajadores del mundo; 
cuando un hombre ha descubierto su 
alma y se le ha revelado en grado sufi-
ciente el principio de unidad, se despla-
za también hacia este grupo más exoté-
rico. Quienes encuentran el centro, no 
se unen aún con los grupos internos y 
externos. Se consagran al trabajo mági-
co, a la salvación de las almas y a la libe-
ración de los prisioneros del planeta. 
Ésta es la meta para toda la humanidad, 
y cuando los hijos de los hombres hayan 
logrado tal objetivo, dichos prisioneros 
serán liberados. La razón de esto se de-
berá al trabajo mágico llevado a cabo 
perfecta e inteligentemente, y los grupos 
de seres humanos actuarán como 
transmisores de energía espiritual pura, 
vivificando todas las formas en cada 
uno de los reinos de la naturaleza. 

Al considerar el problema de los 
"prisioneros del planeta" y su oportuna 
liberación, debe recordarse que una de 
las fuerzas que se hallan detrás de todo 
el esquema evolutivo es el Principio de 
Limitación. Constituye el impulso pri-
mario que produce el acto de la creación 
y está íntimamente vinculado con el de 
la voluntad y su reflejo inferior, el de-
seo. Voluntad es deseo formulado con 
tanta claridad y llevado potentemente a 
una culminación inteligente tal, que su 
método de materialización es captado 
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con total exactitud y energetizado inten-
samente, con resultados inevitables. Pe-
ro la voluntad pura sólo es posible para 
el pensador coordinado y para las enti-
dades verdaderamente conscientes de sí 
mismas. Deseo es instinto, o más bien 
es inherente a todas las formas, porque 
formas y organismos son parte de algún 
primer pensador y son influidos por el 
poderoso intento de esa fuerza primaria. 

El Principio de Limitación por lo 
tanto es el resultado de la voluntad in-
tencionada y del deseo formulado de al-
gún Ser pensante, y en consecuencia ri-
ge el proceso de tomar forma para todas 
las vidas encarnadas. Este Principio de 
Limitación controla la duración de una 
encarnación, fija su medida y ritmo, de-
termina el radio de su influencia y pro-
duce la apariencia ilusoria de la realidad 
que llamamos manifestación. Los "pri-
sioneros del planeta" abarcan dos cate-
gorías: 

1. Esas vidas que actúan bajo la in-
fluencia de un propósito consciente, 
"limitando la vida que está en ellas" por 
un tiempo. Éstas toman forma cons-
cientemente, conociendo el fin desde el 
principio. Tales Seres comprenden, a su 
vez, tres grupos principales:  

a. El Ser que constituye la vida 
de nuestro planeta, el Uno en Quien 
vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser. Este Ser, o suma total de 
vidas organizadas, es a veces llamado el 
Logos planetario, otras el Anciano de 
los Días, a veces Dios y otras Vida 
Una. 

b. Esas vidas que constituyen el 
Principio de Limitación en un reino de 
la naturaleza; la Vida que se expresa 
por medio del reino animal es, por 
ejemplo, una entidad inteligente auto-
consciente, que trabaja con pleno co-
nocimiento de intención y objetivo, y 

limita su esfera de actividad a fin de 
proveer debida oportunidad y expre-
sión a las miríadas de vidas que en-
cuentran su vida, ser y sustento en él. 
Observen en qué forma la ley del sacri-
ficio se manifiesta a través de toda la 
creación.  

c. Los hijos de la mente, almas 
humanas, Ángeles solares, los divinos 
hijos de Dios, quienes en completa au-
toconciencia desarrollan ciertos fines 
bien visibles por medio de la familia 
humana. 

2. Aquellas vidas que están limitadas 
por la forma, porque no son autocons-
cientes, sino partes inconscientes que 
constituyen una forma más grande. To-
davía no han evolucionado hasta el pun-
to de ser entidades autoconscientes. 

 Podría decirse que esta segunda ca-
tegoría incluye todas las existencias, pe-
ro la línea de demarcación entre la limi-
tación autoproducida y la incomprendi-
da adquisición de forma, se halla total-
mente en el reino de la conciencia. Al-
gunas vidas son prisioneras y lo saben. 
Otras lo son y no lo saben. La clave del 
sufrimiento reside precisamente en el 
reino de la mente. Dolor y agonía, re-
beldía e impulso consciente hacia algo 
mejor y cambio de condiciones, sólo se 
encuentran donde está presente lo que 
llamamos individualidad, donde el com-
plejo del "yo" controla y donde la enti-
dad autoconsciente actúa. Existe, lógi-
camente, el equivalente del sufrimiento 
en los reinos inferiores al humano, pero 
entran en otra diferenciación. No están 
autorrelacionados. Las formas subhu-
manas de vida sufren y padecen males-
tar y están sujetas a los estertores de la 
muerte, pero carecen de memoria y pre-
visión, y no poseen esa captación men-
tal que les permite relacionar el pasado y 
el presente y anticipar el futuro. Están 
exentas de la agonía de la premonición.  
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Sabina milenaria. Ricardo Fernández Moyano. 
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Todas sus reacciones, hacia lo que 
denominamos condiciones malignas, 
son tan diferentes de las de la humani-
dad, que es difícil captarlas. El Antiguo 
Comentario describe estos dos grupos en 
los siguientes términos: 

"Los hijos de Dios que conocen, ven y 
oyen (y conociendo, saben que conocen), su-
fren el dolor de la limitación consciente. En 
las más íntimas profundidades del ser cons-
ciente, su perdido estado de libertad corroe 
como una gangrena. Dolor, enfermedad, 
pobreza y pérdida, son considerados como 
tal, y contra ellos todo hijo de Dios se su-
bleva. Sabe dentro de sí mismo que, como él 
era antes de estar prisionero en la forma, no 
conocía el dolor. Enfermedad y muerte, co-
rrupción y malestar no lo afectaban. Las 
riquezas del universo eran suyas, y descono-
cía las pérdidas. 

"Las vidas que entran en la forma jun-
to con las vidas autoconscientes, y las vidas 
de los devas que construyeron las formas 
habitadas por todos los Hijos de Dios, no 
conocen el dolor, las pérdidas o la pobreza. 
La forma se corrompe, las otras formas se 
retiran y falta lo necesario para nutrir y 
mantener fuerte lo externo. Pero faltando 
también la voluntad y la intención planea-
da, no se exasperan ni sienten rebelión al-
guna". 

Sería apropiada aquí una palabra res-
pecto al dolor, aunque nada tengo que 
comunicar de naturaleza abstracta res-
pecto a la evolución de la jerarquía hu-
mana por medio del dolor. Los devas 
no sufren como la humanidad. Su grado 
rítmico es más constante, aunque está 
de acuerdo a la Ley. Aprenden por el 
trabajo de construcción y por la incor-
poración en la forma de eso que es 
construido. Crecen por la apreciación y 
el regocijo de las formas construidas y el 
trabajo efectuado. Los devas construyen 

y la humanidad destruye, y mediante el 
descontento el hombre aprende la des-
trucción de las formas. Así se logra el 
consentimiento en el trabajo de los 
grandes Constructores. El dolor es ese 
esfuerzo ascendente a través de la mate-
ria, que coloca al hombre a los Pies del 
Logos; dolor es seguir la línea de mayor 
resistencia y por ese medio llegar a la 
cima de la montaña; dolor es la destruc-
ción de la forma y la obtención del fue-
go interno; dolor es el frío de la soledad 
que conduce al calor del sol central; do-
lor es arder en la hoguera a fin de cono-
cer la frescura del agua de la vida; dolor 
es viajar al país lejano, que trae como 
resultado la bienvenida al hogar del Pa-
dre; dolor es la ilusión del desconoci-
miento del Padre, que conduce al hijo 
pródigo al corazón del Padre; dolor es la 
cruz de la pérdida completa, que trae de 
retorno las riquezas de la eterna genero-
sidad; dolor es el látigo que hostiga al 
esforzado constructor para llevar la 
construcción del Templo a la completa 
perfección. 

La utilidad del dolor es muy grande y 
conduce al alma humana de la oscuridad 
a la luz, de la esclavitud a la liberación y 
de la agonía a la paz. Esa paz, esa luz y 
esa liberación, más la ordenada armonía 
del cosmos, son para todos los hijos de 
los hombres. 

Con el problema de la limitación está 
íntimamente relacionado el de la libera-
ción. Dentro de la prisión de la forma 
entra todo lo que vive; algunos lo hacen 
conscientemente y otros in-
conscientemente, y a esto llamamos na-
cimiento, aparición, encarnación y ma-
nifestación. Inmediatamente entra en 
actividad otra ley o desarrollo del prin-
cipio activo, denominado Ley de Ciclos. 
Éste es el principio de apariciones pe-
riódicas -una acción benéfica de amor-, 
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sabiduría e innata divinidad, porque 
provoca la secuencia de los estados de 
conciencia que llamamos Tiempo. Por 
lo tanto, produce en el campo mundial 
de la percepción un progreso gradual y 
lento hacia la autoexpresión, autoapre-
ciación y autorrealización.  

A tales Principios de Limitación y 
Ciclos se agrega otro, el Principio de 
Expansión. Esto trae el desarrollo de 
la conciencia, de modo que el ger-
men latente de la respuesta sensible 
al medio ambiente es fomentado en 
la unidad viviente. 

Por lo tanto tenemos tres Principios: 

1. El Principio de Limitación.  
2. El Principio de Manifestación 

Periódica. 
3. El Principio de Expansión. 

Estos tres principios constituyen los 
factores subyacentes en la Ley de Evo-
lución, según la denominan los hom-
bres. Causan el aprisionamiento de la 
Vida en sus diversas apariencias o as-
pectos; producen las formas ambienta-
les y conducen las vidas aprisionadas a 
otras prisiones cada vez más constructi-
vas.  

Finalmente llega el momento en 
que el Principio de Liberación co-
mienza a ser activo, y se efectúa la 
transición de la prisión que entume-
ce y deforma, a otra que provee con-
diciones adecuadas para el próximo 
desenvolvimiento de conciencia. 

Es interesante observar aquí que la 
muerte es regida por el Principio de Li-
beración, y no por el de Limitación. La 
muerte es reconocida sólo como un fac-
tor que concierne a las vidas au-
toconscientes, pero es mal interpretada 
por los seres humanos, que son los más 

ilusos y engañados de todas las vidas 
encarnadas. 

El siguiente punto a observarse 
es que cada reino de la naturaleza 
actúa de dos maneras: 

1. Como el liberador del reino 
de las formas que no han al-
canzado su particular etapa de per-
cepción consciente. 

2. Como la prisión de las vidas 
que han llegado desde el nivel de 
conciencia inmediato inferior. 

 

Debe recordarse que cada campo de 
percepción constituye dentro de sus lí-
mites una prisión, y que el objetivo de 
todo trabajo de liberación es liberar la 
conciencia y expandir su campo de con-
tactos.  

Donde hay limitaciones de cual-
quier tipo, donde el campo de in-
fluencia es circunscrito y donde el 
radio de contacto es limitado, hay 
una prisión. Reflexiónese sobre este 
enunciado, porque contiene mucha 
verdad. Donde hay captación de la 
visión y un amplio campo de contac-
tos sin conquistar, entonces inevita-
blemente habrá sensación de apri-
sionamiento y restricción.  

Cuando se comprende que hay 
mundos por conquistar, verdades 
por aprender, dificultades que ven-
cer, deseos que satisfacer, conoci-
mientos a adquirir, habrá una lace-
rante sensación de limitación, esti-
mulando al aspirante a renovados 
esfuerzos e impulsando a la entidad 
viviente en el sendero de evolución.  

El instinto que rige a los reinos vege-
tal y animal, se desarrolla en intelecto en 
la familia humana.  



 25 

Después el intelecto se fusiona 
con la intuición, y la intuición lleva a 
la iluminación. Cuando la concien-
cia superhumana es evocada, am-
bas -intuición e iluminación- ocupan 
el lugar del instinto y de la inteligen-
cia. 

¿Hacia dónde nos conduce la ilumi-
nación? Directamente a la cima de la 
realización, al cumplimiento del destino 
cíclico, a la emergencia de la radiante 
gloria, a la sabiduría, al poder y a la con-
ciencia de Dios. Estas palabras, sin em-
bargo, significan poco o nada compara-
das con una Realidad que puede ser sen-
tida por cualquier ser humano única-
mente después de despertar su intuición 
e iluminarse su mente. 

Al tratar de captar estas verdades 
respecto al aprisionamiento, ¿cómo 
puede un hombre llegar a ser un agente 
liberador de los "prisioneros del plane-
ta"? ¿Qué puede lograr toda la huma-
nidad si sigue esta dirección? ¿Qué pue-
de hacer el individuo? 

La tarea de la humanidad cae princi-
palmente dentro de tres divisiones de 
trabajo. Tres grupos de prisioneros 
pueden ser liberados y oportunamente 
hallarán el camino fuera de su prisión, 
por mediación del hombre. Ya trabajan 
seres humanos en los tres campos: 

1. Prisioneros de la forma. Significa 
trabajar con nuestros semejantes. 

2. Prisioneros del reino animal; es 
mucho lo que se está haciendo ya en ese 
campo. 

3. Prisioneros de las formas del 
reino vegetal. Se ha comenzado a hacer 
algo en ese sentido. 

Mucho trabajo realiza el hombre pa-
ra los otros hombres, y mediante la con-

tribución del esfuerzo científico, religio-
so y educativo; la conciencia humana se 
expande constantemente, hasta abrirse 
paso uno por uno los Hijos de Dios a 
través de sus limitaciones hacia el mun-
do de las almas. Echando una mirada 
retrospectiva en la historia, el cuadro del 
emergente prisionero, el Hombre, pue-
de verse claramente delineado. Poco a 
poco ha vencido los límites planetarios; 
poco a poco ha ido evolucionando des-
de la etapa del hombre de las cavernas 
hasta la de un Shakespeare, un Newton, 
un Leonardo da Vinci, un Einstein, un 
San Francisco de Asís, un Cristo y un 
Buda. La capacidad del hombre para lo-
grar destacarse en cualesquiera de los 
campos de la actividad humana parece 
prácticamente ilimitada, y si en los últi-
mos mil años hemos visto un creci-
miento tan extraordinario, ¿qué vere-
mos en los próximos cinco mil? Si el 
hombre prehistórico, poco más que un 
animal, ha crecido hasta llegar a ser un 
genio, ¿cuál no será su desarrollo a me-
dida que se haga sentir más la innata 
presencia divina? El superhombre está 
con nosotros. ¿Qué será el mundo 
cuando toda la humanidad tienda hacia 
la manifestación concreta de poderes 
sobrehumanos? 

La conciencia del hombre se está li-
berando en diferentes direcciones y di-
mensiones. Se expande en el mundo de 
las realidades espirituales y empieza a 
abarcar el quinto reino o reino espiri-
tual, el de las almas.  

 

Interpenetra el mundo del esfuer-
zo sobrehumano mediante la inves-
tigación científica, e investiga los 
numerosos aspectos de la Forma de 
Dios y de las formas que constituyen 
la Forma. 



 26 

Referente al trabajo de la humanidad 
para liberar las unidades de que está 
constituida y liberar a los prisioneros de 
los reinos vegetal y animal, deseo seña-
lar dos cosas, ambas de profunda im-
portancia: 

Primero, a fin de liberar a los “pri-
sioneros del planeta“ que se hallan 
comprendidos bajo el título de subhuma-
nos, el hombre debe trabajar bajo la in-
fluencia de la intuición; cuando trabaja 
para liberar a sus semejantes debe cono-
cer el significado de la iluminación. 

Cuando sea captada la verdadera na-
turaleza del servicio, se descubrirá que 
es un aspecto de esa energía divina que 
trabaja siempre bajo el aspecto destruc-
tor, porque destruye las formas con el 
fin de liberarlas. El servicio es una ma-
nifestación del Principio de Liberación, 
y la muerte y el servicio constituyen dos 
aspectos del mismo. El servicio salva y 
libera, y trae liberación en diversos nive-
les, a la conciencia aprisionada. Lo 
mismo puede afirmarse de la muerte. 
Pero a no ser que el servicio sea presta-
do, comprendiendo intuitivamente to-
dos los pormenores del caso, interpre-
tado con inteligencia y aplicado con es-
píritu de amor sobre el plano físico, fra-
casará en el cumplimiento de su misión. 

Cuando el factor iluminación espiri-
tual entra en ese servicio, tenemos esas 
Luces trascendentes que han iluminado 
el camino de la humanidad y han servi-
do como proyectores de luz, dirigidos 
hacia el gran océano de la conciencia, 
revelando al hombre el sendero que 
puede y debe seguir. 

Quisiera señalar otra cosa. No he 
dado ninguna regla específica con el fin 
de liberar a los prisioneros del planeta. 
Tampoco hice clasificación alguna de 
las prisiones y sus prisioneros, ni men-

cioné los métodos de trabajo ni las téc-
nicas de liberación. 

Sólo recomiendo a cada uno y a to-
dos quienes leen estas instrucciones, re-
novar sus esfuerzos a fin de equiparse 
en el servicio mediante un consciente y 
deliberado esfuerzo, desarrollar la intui-
ción y lograr la iluminación. Todo ser 
humano que alcanza la meta de la luz y 
la sabiduría, tiene, automáticamente, un 
campo de influencia que se extiende ha-
cia arriba y hacia abajo, y ambos llegan 
internamente a la fuente de la luz, como 
exteriormente a los "campos de la oscu-
ridad".  

Cuando haya logrado la realiza-
ción, llegará a ser un centro cons-
ciente de fuerza dadora de vida, y lo 
hará sin esfuerzo alguno. En reno-
vado esfuerzo estimulará, energeti-
zará y vivificará todas las vidas con 
las cuales se pone en contacto, ya 
sea un compañero aspirante, un 
animal o una flor. Actuará como 
transmisor de luz en la oscuridad, 
dispersará el espejismo a su alrede-
dor y permitirá la irradiación de la 
realidad. 

Cuando en gran número los hijos de 
los hombres puedan actuar de esta ma-
nera, entonces la familia humana em-
prenderá su destinado trabajo de servi-
cio planetario.  

Su misión es actuar como puente entre el 
mundo del espíritu y el mundo de las formas 
materiales. Todos los grados de materia se 
encuentran en el hombre y todos los estados 
de conciencia son posibles para él. La hu-
manidad puede trabajar en todas direccio-
nes, elevando al cielo los reinos subhuma-
nos, y trayendo el cielo a la tierra. 
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LA LEY DE LA OPORTUNIDAD 

Y EL MOMENTO PRESENTE DE 

NUESTRA HUMANIDAD  

Octavio Casas Rustarazo 

Vivimos actualmente y en el presen-

te siglo XXI, un ciclo cósmico de opor-

tunidad. Estamos dejando atrás los últi-

mos coletazos de la pasada Era de Piscis, 

y empezamos a percibir esas energías 

acuarianas que nos van a llevar a unos 

nuevos Cielos y a una nueva Tierra, lo que en 

términos esotéricos llamamos el “5º Reino, 

el reino de las almas liberadas”. Es por ello 

que el aspirante espiritual, -consciente de 

ello- se prepara para un mejor alineamien-

to en sus cuerpos de manifestación para 

mejor estar en armonía con estas renova-

das influencias cósmicas.    

Lógicamente nada nos va a venir da-

do sin aquél esfuerzo personal que lime 

aquellas asperezas que aún tenemos adhe-

ridas kármicamente, y sólo a través de di-

cho esfuerzo, un trabajo consciente y una 

continua atención a todo cuanto suceda a 

nuestro alrededor.  

La práctica meditativa, la serena ex-

pectación, la fuerza de voluntad que se 

requiere para estar a la altura de aquello 

que ya está aquí y ahora, o como mejor lo 

define y sintetiza Vicente en la presente 

conferencia, “siguiendo el triple sende-

ro de amor al bien, de buena voluntad 

y correcta relación”. Éstas son las he-

rramientas que nos conducirán a percibir 

internamente el cambio que se avecina. 

Actualmente, viviendo en el año 

2023, rodeados de numerosos conflictos 

bélicos, amén de una economía mundial 

prácticamente truncada por esas líneas de 

competividad desleal, a la búsqueda prin-

cipal de una supremacía de su moneda en 

aquellos países más poderosos, con un 

cambio climático abocado a grandes cata-

clismos por el maltrato del planeta, etc., 

parece que apenas le queda poca esperan-

za al ser humano corriente; quien se pre-

gunta qué debe hacer para estar bajo una 

mínima salvaguarda de su propia existen-

cia. Sin embargo, existe un numeroso 

grupo de almas que apropiadas de un 

grado de consciencia, de una ética o mo-

ral adecuada, lucha por lograr un equili-

brio no sólo personal sino a nivel mun-

dial. En esta lucha se ve encuadrado no 

sólo el aspirante espiritual que conoce 

aquellas leyes principales que rigen un 

Universo en continua progresión, asi-

mismo muchos desconocedores de cono-

cimientos intelectuales, pero dotados de 

una recta conducta, de una ciudadanía y 

un comportamiento social adecuado. Son 

las semillas que contribuirán en un futuro 

al restablecimiento de un orden normal 

planetario en la presente Humanidad.  

El cambio drástico que estamos vi-

viendo es la eliminación de esas últimas 

cenizas de esa hecatombe que venimos 

viviendo en los últimos siglos, un cambio 

de Era conlleva o arrastra la síntesis final 

de todo aquello que se ha realizado con 

anterioridad, produciéndose además una 

aceleración -como en forma de embudo- de 

todos los acontecimientos. El tiempo se 

reducirá a su mínima expresión, y dicha 

síntesis se producirá, en función de lo 

realizado, con una mayor o menor grave-

dad; pero la evolución siempre seguirá su 

curso marcado por aquellos ciclos y leyes 
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que nos llevan hacía el cambio funda-

mental para el cual está diseñada la evolu-

ción del Universo en el que nos move-

mos. Dicho esto, las personas con cierto 

grado de sensibilidad se preguntan cúal es 

la mejor forma de llevar a cabo su vida y 

sobrevivencia en los momentos presen-

tes, y es aquí donde indagando, vemos 

que de la misma forma que vemos un pa-

norama sombrío, también y, al mismo 

tiempo, vivimos momentos de una gran 

oportunidad. ¿A qué nos referimos con 

ello?...  

 

LAS ENERGÍAS ENTRANTES, 

EL CAMBIO DIMENSIONAL Y LA 

OPORTUNIDAD DEL PRESENTE 

CICLO CÓSMICO   

 

…nos referimos, a que principalmen-

te hay que tener en cuenta que el momen-

to presente de nuestro Logos Planetario, 

su representante físico, Sanat Kumara, la 

Humanidad en su conjunto, y una serie 

de factores evolutivos coincidentes, están 

implicados en un cambio fundamental en 

el sentido evolutivo, y es por ello que no 

sólo hablamos del presente cambio de 

Era, de la cercana iniciación  de nuestro 

Logos Planetario, con la consecuente re-

percusión  sobre la Humanidad por for-

mar parte del mismo, -que esto es algo que 

ocurre de manera muy longeva  en los ciclos evo-

lutivos-, y que es por todo esto que ahora, 

precisamente, existe una mayor polariza-

ción energética. Nos comenta Vicente en 

varias de sus charlas y experiencias en el 

Ashram:  Vicente: “Pues bien, la re-

memoración de cuanto hicimos en la 

Cadena de Saturno, de cuanto hici-

mos en la Cadena Solar, de cuanto es-

tuvimos investigando y creando en la 

Cadena Lunar hasta llegar a nuestros 

días, se ha producido el gran milagro 

de síntesis y, ustedes se preguntarán 

por qué es un milagro o por qué un 

milagro tiene el hombre de síntesis, 

precisamente porque nuestra huma-

nidad se haya actualmente ocupando 

el 4º Reino dentro de un 4º Planeta 

dentro de una 4ª Ronda —de siete 

Rondas que tiene cada Cadena— y 

dentro de la 4ª Cadena; significa tam-

bién que dentro de todas las Cadenas 

que evolucionan en nuestro universo 

—son cuarenta y nueve— la nuestra 

es la única que actualmente ocupa el 

centro de la evolución, de ahí la im-

portancia que tiene la humanidad vis-

ta objetivamente por los Grandes Se-

ñores del Cosmos”. 

El acceso actualmente a las redes so-

ciales nos da la posibilidad de investigar 

con una mayor amplitud conocimientos 

que están siendo revelados por seres más 

evolucionados en la espiral evolutiva de 

nuestra Humanidad, tenemos acceso a in-

formaciones que a través de un grupo 

ashrámico de iniciados nos permite actua-

lizar muchos de los conocimientos ocul-

tos que hasta no hace mucho tiempo es-

taban velados. El poder saber dónde está 

ubicada nuestra actual Humanidad en la 

rueda evolutiva de nuestro actual Univer-

so, nos permite el centrar muchas de 

nuestras dudas en un organigrama nada 

fácil de discernir: Vicente: “Se nos dice 

-en el Ashram- que cuando Vulcano, 

Júpiter y la Tierra constituyan un per-

fecto triángulo equilátero, entonces se 
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producirá la 4ª Iniciación Solar del 

Logos Planetario y su 3ª Iniciación 

Cósmica”…   “…pero, démonos 

cuenta de que nuestro Logos Planeta-

rio, o su representación mística en 

Sanat Kumara, está pasando por la 

crisis de la crucifixión, por la crisis de 

la 4ª Iniciación, de ahí las últimas 

guerras, la bomba atómica fue conse-

cuencia de ese despliegue de ener-

gías, la erupción volcánica, las revolu-

ciones que existen por doquier desde 

hace siglos, no es más que la crisis 

que está padeciendo Sanat Kumara 

para introducirse en la 4ª Iniciación, 

significa la 3ª Iniciación Cósmica. Así 

como el Logos Solar y, claro, esto es 

muy abstracto, no puedo probarlo, pe-

ro de una u otra manera lo sé, que el 

Logos Solar está introduciéndose en 

la 4ª Iniciación Cósmica.” 

Existe, como dijimos anteriormente, 

todo un orden universal perfectamente 

programado para llevar su correcto curso 

evolutivo, aquí no existe una casualidad, 

existe un ritmo y un orden que está per-

fectamente diseñado para que la evolu-

ción lleve su curso correcto. Vicente: 

“No se trata, como ustedes compren-

derán, de meras coincidencias sino de 

un proceso cósmico sabiamente pro-

yectado por INTELIGENCIAS SU-

PREMAS más allá y por encima del 

más elevado entendimiento humano 

en el que intervienen Potestades espi-

rituales allende nuestro Sistema Solar 

coincidiendo “cíclica y astrológica-

mente” para determinar ciertos acon-

tecimientos planetarios”.  

Sabemos que hoy día, el investigador 

esotérico, aquellas personas de buena vo-

luntad que indagan los secretos del Cos-

mos, presienten que la Humanidad está 

viviendo un momento especial, unos 

momentos de gran oportunidad para el 

ser humano, dice… Vicente: “Por pri-

mera vez están trabajando Shamballa, 

la Jerarquía y la Humanidad siguien-

do el recto impulso de una acción, 

que es la ejecutoria mayor que ha vis-

to la Tierra desde el principio de los 

tiempos, que es el establecimiento de 

la Gran Fraternidad, no sólo en la Isla 

Blanca de Shamballa, sino por do-

quier, y en todas las partes del mun-

do, creando la situación que hará po-

sible una Iniciación del Logos Plane-

tario. Somos responsables de esta Ini-

ciación, porque somos células de su 

cuerpo, por tanto, estamos implicados 

en el proceso y muchos de los dramas 

sucedidos en la humanidad en los úl-

timos 200 años, son precursores de la 

Iniciación del Logos Planetario, por-

que toda Iniciación viene precedida 

por grandes crisis y tensiones, y las 

hemos vivido mucho y muy profun-

damente”.  

  LAS OPORTUNIDADES CÍ-

CLICAS DE LOS TIEMPOS 

 Finalmente, lo que intentamos re-

marcar, en el presente artículo, es que lo 

que llamamos ley de oportunidad cíclica, -y 

que vive la presente Humanidad- no es más 

que aquella influencia mayor que se da en 

momentos más relevantes de un ciclo 

cósmico, y que debido a la necesidad de 

un cambio drástico, existe una mayor 

presión de aquellas energías, y que todos 
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los elementos integrados en dicho cam-

bio, pueden beneficiarse, o  no, del mis-

mo y de una forma incrementada.  

Vicente: “Apliquemos estas analo-

gías en nuestras propias vidas e ima-

ginemos que en el devenir de la exis-

tencia cotidiana todos los actos son 

importantes, pero que lo será mucho 

más aquél que por sus especiales ca-

racterísticas imprima una mayor cua-

lidad o un mejor ritmo a las activida-

des mentales, emocionales o físicas. 

Hay que tener en cuenta siempre 

aquello que en lenguaje esotérico lla-

mamos “oportunidad cíclica”. Es 

precisamente tal oportunidad la que 

determina que unos Rayos aparezcan 

como más importantes en determina-

das estadios del tiempo. Quizás era 

debido a esta coincidencia que SÓ-

CRATES decía “.... es mucho mejor 

ser oportuno que inteligente”, ya que 

según él “la Oportunidad es Sabidu-

ría”. “Preguntémonos, ante todo... 

¿qué es una oportunidad cíclica? Yo 

diría que es la presión de los astros 

del Universo haciéndonos sentir sus 

particularidades gravitaciones. Esta 

presión o esta “compresión” de los 

éteres planetarios por efecto de las ac-

tividades “psicológicas” que se ex-

presan por medio de planetas, soles y 

Universos, inclinan la Voluntad y el 

Destino de nuestro Logos planetario 

hacia determinadas situaciones, cuya 

significación es demasiado elevada 

para que pueda ser comprendida por 

nuestra pequeña y finita mente”.   

Os dejamos con la presente confe-

rencia, dada por Vicente en Barcelona en 

el año 1975. Para la extracción del texto 

en PDF pulsar Crtl + clic en Texto Completo 

y Sonido.  

 

1_Diciembre_1975. — Conversa-

ciones Esotéricas: Las Exigencias de 

la Nueva Era. El descubrimiento del 

mundo oculto. Las magníficas oportuni-

dades de la Nueva Era. El propósito inte-

rior para penetrar en el 5º Reino. Los 

Ashrams o escuelas preliminares al 5º 

Reino. La importancia de la correcta rela-

ción. El descubrimiento del Ser interno 

en la vida del discípulo en ciernes. La Era 

de Acuario y sus oportunidades. La es-

tructura de un Ashram. La filiación a un 

Ashram y los estados pre-iniciáticos. La 

posibilidad de ayudar en otros planos. 

Las fronteras de los mundos y la entrada 

de otro tipo de entidades. Sobre los hábi-

tos y la lucha por vencerlos. Sobre la 

creación del cuerpo causal o cuerpo de luz. 

La necesidad de una gran atención para la 

transmutación mental. Sobre nuestro lu-

gar o situación dentro del Sendero. Sobre 

la impersonalidad.          

Texto Completo 

Sonido 

Octavio Casas Rustarazo

 

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/Pdf/1975-12-01.pdf
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/MP3/1.975-12-01.mp3
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Conferencia 

  VICENTE BELTRÁN ANGLADA 

      Las Exigencias de la Nueva Era

Vicente.- Vamos a iniciar estas 
conversaciones. Tengo un interés es-
pecial en decir –como siempre digo  
que aquello que la mente no puede 
comprender en el sentido intelectual lo 
comprenderá muy fácilmente con la 
atención, porque cuando la atención es 
profunda y sostenida se comprende 
por una parte de nosotros mismos que 
tiene carácter esencial, (y) me refiero 
exactamente al corazón. Se comprende 
con el corazón mejor que se conoce 
con la mente, y esto es la base de que 
las conversaciones esotéricas, a pesar 
de que tengan que ser descritas en un 
lenguaje algo técnico debido a la tec-
nología del propio esoterismo, siempre 
existe la posibilidad de poder hacerlo 
comprender en un sentido, digamos 
popular, en un sentido corriente por-
que el corazón tiene la virtud de com-
prender todas las cosas. Así que inicia-
remos la conversación con algo que es-
tá en la mente y en el corazón de todos 
ustedes y que se refiere, precisamente, 
a las exigencias de la Nueva Era, esta 
era que tenemos todos la oportunidad 
de vivir. Una era que por un lado 
muestra la acuciante presión de la téc-
nica con sus inventos maravillosos y 
fantásticos descubrimientos, con la 
conquista del espacio y, al parecer 
también, con la conquista del tiempo. 
Si añadimos a esto la revelación del 
mundo oculto, de aquel mundo que es-
tá más allá y por encima de la concep-
ción y percepción corrientes, tendre-
mos un cuadro aproximado de situa-
ciones de lo que intento decir con el 
término “Las exigencias de la Nueva 
Era”, esta era técnica y al propio tiem-
po llena de dinamismo creador. La 

técnica nos permite establecer relacio-
nes automáticas y con un ritmo de ins-
tantaneidad de cualquier hecho que su-
cede en el planeta, en un momento de-
terminado del tiempo, así, los descu-
brimientos de la televisión, de la radio, 
del teléfono, han puesto en manos del 
hombre aquel poder vital que acerca 
los continentes, pero con el descubri-
miento del mundo oculto, de aquel 
misterio que existe en los éteres del es-
pacio a medida que vamos penetrando 
en las fronteras de lo cósmico, (ha sur-
gido una situación que) tiene un valor 
esencial por el motivo que nos permite 
ser conscientes de esta oportunidad 
magnífica de conocernos, no sólo en el 
aspecto técnico de la personalidad sino 
también en el aspecto místico del alma, 
creándose por primera vez en la histo-
ria del planeta esta posición de síntesis 
o de inteligencia creadora que nace 
cuando la mente y el corazón se equili-
bran, unifican y expansionan. 

Naturalmente, para hablarles de 
las oportunidades magníficas de la 
Nueva Era tengo en cuenta –y creo 
también que ustedes lo verán claro–, 
que la humanidad como un todo está 
penetrando en zonas de conciencia 
profundas y misteriosas como jamás 
había podido ser realizado en la histo-
ria planetaria. De la misma manera que 
la evolución de la naturaleza ascen-
diendo de reino en reino, de dimen-
sión en dimensión, de raza en raza, ha 
llegado al siglo XX con sus inmensas 
posibilidades técnicas y místicas, así se 
presenta la opción al cuarto reino de la 
naturaleza -el reino de los hombres, la 
raza de los hombres, el reino humano - 
de penetrar en ese aspecto de la natu-
raleza que llamamos el quinto reino, el 
reino de las almas liberadas, el reino de 
una perfección a la cual podemos 
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acceder por medio y a través del es-
fuerzo que seamos capaces de desarro-
llar en ese momento del tiempo y (de 
la) oportunidad que tenemos la oca-
sión de vivir. 

Hace, según los cálculos esotéri-
cos del tiempo, unos dieciocho millo-
nes de años, que, por un proceso al-
químico de la naturaleza, el animal que 
evolucionaba en el tercer reino pudo 
acceder a la gloria de la mente. El ter-
cer reino (debido a su paso) por el tamiz 
de aquella individualización o expan-
sión de conciencia que convirtió al ser 
humano en una mente iluminada pro-
veniente del tercer reino –el reino 
animal-, abrevió en aquellos tiempos la 
perspectiva intuitiva de este momento, 
en el cual todos los seres humanos in-
teligentes y de buena voluntad pueden, 
rasgando místicamente los velos del 
tiempo, penetrar en las fronteras del 
quinto reino de la naturaleza, convir-
tiendo la personalidad integrada, hasta 
cierto punto, en un alma consciente en 
el quinto plano de la naturaleza. Y esto 
naturalmente requiere una preparación 
técnica, pero al propio tiempo debe 
ser el producto de una evolución de un 
propósito interior que no todo el 
mundo es capaz de desarrollar. 

Yo creo, sinceramente, que to-
das las personas que se dan cuenta de 
la importancia de este momento pre-
sente, en el cual por primera vez el 
avance técnico de la vida o los descu-
brimientos científicos son avalados 
oportunamente por la visión interior, 
es el indicio de que la humanidad co-
mo un todo, o al menos la mayoría de 
seres humanos inteligentes y con cierta 
buena voluntad en el corazón, puede 
penetrar, como digo, en este otro es-
plendente reino del cual nos han ha-

blado todas las filosofías y todas las 
grandes religiones de todos los tiem-
pos. Entonces, cuando místicamente 
se nos habla de reino de los cielos o de 
“Cristo en ti, esperanza de gloria”, o nos 
hablan del estado de samadhi, o nos 
hablan de la inteligencia creadora o de 
la mente iluminada, o del corazón cas-
to y honesto, se están refiriendo preci-
samente a todas aquellas individualida-
des que antaño fueron humanas y que 
ahora son expresión de este quinto 
reino de la naturaleza al cual me estoy 
refiriendo. Ha sido tal la respuesta de 
la humanidad, en sus variados niveles, 
a la impresión de ese momento cósmi-
co, astrológico -es decir, aquel momen-
to en que el ser humano representado 
en la naturaleza crística se halla en el 
monte Tabor de su conciencia con-
templando a sus pies los tres discípulos 
dormidos, o sea a la mente, al cuerpo 
emocional y al cuerpo físico-, (que) en-
tonces, todas aquellas personas que 
han dado un paso preliminar y han sa-
bido desapegarse, por así decirlo, de 
todo contenido ambiental, de todo 
cuanto es y produce la naturaleza y, 
aun la propia humanidad, y que han 
perdido, hablando técnicamente, peso, 
han liberado una porción de luz, si us-
tedes me permiten, (y) en su aura se ha 
formado una fosforescencia especial o 
un dinamismo creador o un magne-
tismo puro que puede ser contempla-
do desde estas alturas celestiales a las 
cuales me estoy refiriendo. Esto ha 
motivado que exista un inter-coloquio, 
que exista una comunicación entre el 
cuarto reino y el quinto reino de la na-
turaleza por medio de la mente ilumi-
nada, y todas aquellas personas que 
sienten en su corazón la sed de aquella 
agua de vida a la cual constantemente 
se refirió el Maestro de Maestros y que, 
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al propio tiempo, son capaces de crear 
a su alrededor un hálito de atracción  

por su conducta, automáticamente y 
sin que se den cuenta, se hallan vincu-
lados a esta fuerza tremenda de esta Je-
rarquía espiritual del quinto reino, 
convirtiéndose, se den o no cuenta de 
ello, en una avanzada de los misterios 
que se están gestando en las zonas li-
bres del tiempo, allí donde el proceso 
de la vida es tan veloz que nuestra 
mente es incapaz de poder apreciar. 

Existe una preparación técnica, 
pero en el sentido espiritual, para todas 
aquellas personas que inicialmente han 
dado un paso, y este paso que ha dado 
este hombre vinculándose a la Jerar-
quía planetaria ha quedado automáti-
camente ligado para siempre a esta 
hermandad de almas iluminadas, cuya 
conciencia está más allá y por encima 
del tiempo y que, por lo tanto, se con-
vierte en un Maestro en el tiempo y en 
el espacio y puede de esta manera ayu-
dar a aquellos que vivimos forzosa-
mente todavía en tiempo y espacio. A 
estas escuelas preliminares se les asigna 
técnicamente el nombre de ashramas, y 
para explicarles lo que es técnicamente 
-(a partir de) nuestros conocimientos 
corrientes- un ashrama les diré que es 
una escuela preliminar de los misterios 
celestes y que toda aquella persona, re-
pito, de buena voluntad, que ha reali-
zado el esfuerzo requerido se halla, lo 
sepa o no —tengo interés en remarcar 
este hecho—, unido a alguna de estas 
escuelas esotéricas o ashramas que son 
escuelas preliminares donde se enseña 
a la unidad del cuarto reino para que se 
prepare para entrar dignamente en el 
quinto reino de la naturaleza, y pase así 
del reino humano al reino divino, de la 
misma manera que el hombre-animal 

de hace dieciocho millones de años 
penetró un día, por el misterio iniciáti-
co de la individualización, en el cuarto 
reino de la naturaleza convirtiéndose 
en un ser humano. 

Todo proceso, como verán, si lo 
analizamos con una mente fría, y no 
como hacemos constantemente con el 
corazón ardiendo, que nos crea un es-
pejismo dentro del cuerpo emocional, 
si miramos las cosas científicamente, 
tratando de comprobar en nosotros los 
hechos a los cuales nos estamos refi-
riendo, tendremos todos una vislum-
bre de que realmente hay en nuestra 
vida algo que revela esta fuerza miste-
riosa del quinto reino en nosotros. (Al-
go) Que transforma nuestras actitudes, 
que purifica nuestra mente del contex-
to habitual, que ordena nuestras emo-
ciones siguiendo el estímulo de una 
creciente estabilidad, y que somos ca-
paces de manifestar un equilibrio en 
cada una de nuestras acciones. Pode-
mos llegar a la conclusión de que real-
mente estamos librando aquí, en estos 
momentos, una de las batallas finales 
del ser humano para reconstruir en su 
vida afectiva, mental, familiar y social, 
todo aquel contexto iniciático que 
demostró Cristo a través de los gran-
des misterios, a los cuales estamos ha-
bituados si hemos seguido atentamente 
la evolución del cristianismo esotérico. 
Por lo tanto, no estamos diciendo algo 
que anteriormente no haya sido formu-
lado. Quizás estamos penetrando au-
dazmente, como debe ser, porque el 
cielo puede ser arrebatado por la vio-
lencia, en estas zonas las cuales todos 
tenemos intuitivamente en nuestro ho-
gar, y empezar a cambiar de esta ma-
nera nuestra vida en términos místicos 
de realización, y eso no pertenece a 
una individualidad aislada sino que es 
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el patrimonio, es la herencia, de toda la 
humanidad y, por lo tanto, todo esto 
está a nuestro alcance ahora y aquí. No 
hay que esperar que los dones del cielo 
o del espíritu santo vengan en alas de 
la brisa o como un aspecto milagroso 
del tiempo, sino por un esfuerzo que 
cada cual puede realizar. 

Técnicamente, ¿qué es lo que ne-
cesita el ser humano? Yo diría que el ser 
humano tiene mucho peso todavía, tiene 
el peso físico por su conducta, natural-
mente, ya sabemos que existe el maya de 
los sentidos o el karma, o que sobre él 
gravita el peso de la Ley, no la ley de los 
hombres sino la Ley cósmica de la natu-
raleza, y que estas Leyes de la naturaleza 
no pueden ser transgredidas sin caer en 
el riesgo de que el karma caiga sobre su 
cabeza y le haga sentir el peso de la Ley 
natural. Pero, en todo caso, la historia 
nos ha demostrado, si estamos atentos y 
vemos la historia en su aspecto más eso-
térico y místico, que en todos los tiem-
pos ha habido seres humanos que han 
realizado el esfuerzo, han contraído, si 
ustedes me lo permiten, el mérito de 
llamar a esta puerta de los misterios y 
penetrar dentro tratando de adueñarse 
del espíritu creador. Es decir, que si ana-
lizamos la historia en sus puntos som-
bríos, porque la historia de la humani-
dad es una historia de hambre, de gue-
rras y de calamidades, siempre existen 
unos puntos de luz que han dado origen 
a que (perviva) el misterio iniciático de 
esa puerta constantemente cerrada para 
el intelecto -pero nunca para la fuerza 
expansiva del corazón, (de los) que nos 
han dado testimonio de aquello que vi-
vieron y de aquello que realizaron. Y 
todos aquellos seres que realizaron algo 
en favor de la humanidad, en no impor-
ta qué campo filosófico, científico, reli-
gioso, pedagógico, psicológico o místi-
co, han sido expresiones de esta fuerza 

del quinto reino, manifestando ese as-
pecto de abnegación, de servicio y de 
sacrificio que ha motivado el que la his-
toria de la humanidad no sea simple-
mente una secuela horrorosa de críme-
nes y de desmanes y de miseria por do-
quier, sino que existe esta parcela de luz 
que nos da la seguridad de que realmen-
te existe el quinto reino de la naturaleza, 
y algo más, que podemos hollar el ca-
mino y que para todo ser humano esta 
puerta puede ser abierta constantemen-
te. Ahí está la cuestión, entonces, ¿cuál 
es el requisito?, ¿qué es lo que precisa el 
ser humano para penetrar en ese sagra-
do recinto? Siempre he tenido intención 
y me he esforzado en decir que más que 
estudios filosóficos profundos, que más 
que una técnica depurada de entendi-
miento intelectual, lo que precisa el ser 
humano es, simplemente, relación co-
rrecta. El que establezcamos correctas 
relaciones con los demás es la puerta de 
entrada más directa a los misterios de la 
divinidad, (es) por esto que les he dicho 
antes, por aquel misterio que dice que 
“es más fácil que penetre uncamello por el ojo 
de una aguja que un rico en el reino de los cie-
los”, pero esta riqueza ¿es la riqueza de 
bienes materiales? ¿es la posesión mate-
rial? ¿es el dinero en el banco?... Esto es 
muy limitado. La riqueza puede ser la 
riqueza intelectual o puede ser la riqueza 
de un deseo, teniendo en cuenta que no 
es muy rico el que tiene mucho sino el 
que se conforma con poco. De ahí que 
esta elasticidad, esta flexibilidad, esta pu-
reza de principios, que está al alcance de 
todos, es el pasaporte de entrada a esta 
frontera que separa al cuarto reino del 
quinto, que separa a la humanidad de las 
almas iluminadas, pero hay que ser con-
secuentes y utilizar la mente solamente 
como un sistema de analogías de todo 
cuanto es y representa la historia plane-
taria. 
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Desde un buen principio, a par-
tir de las primeras razas, del hombre 
prehistórico hasta nuestros días, he-
mos visto un avance constantemente 
del hombre en un aspecto: siempre ha 
ido en pos de una realidad trascenden-
te, habida cuenta que cada reino de la 
naturaleza tiene que descubrir, realizar 
y materializar un arquetipo. El arqueti-
po del reino mineral, su puerta de en-
trada a los misterios, si puede decirse 
así, es el estado transmutatorio de los 
materiales que constituyen el mineral, y 
cuando los esposos Curie llegaron a 
descubrir el radio, se había demostrado 
por primera vez en la historia del pla-
neta que el átomo era sustancia de luz 
y que se podía liberar esa sustancia. Y 
cuando se descubrió en el reino vegetal 
que había plantas que tenían una sen-
sibilidad parecida a la del reino animal, 
entonces se dio cuenta la humanidad 
también que por aquella puerta peque-
ñita de la sensibilidad vegetal se podía 
penetrar fácilmente al reino animal, y 
que los filamentos nerviosos que cons-
tituyen el sistema nervioso de los ani-
males no son más que la estructura-
ción más perfecta de lo que es la es-
tructuración incipiente dentro de la 
planta sensitiva, que ha ido evolucio-
nando a través del tiempo. Y cuando el 
animal ha organizado todo cuanto es, 
cuanto expresa como entidad de un 
reino, cuando ha creado un sistema 
nervioso completo, sanguíneo también 
y digestivo, y cuando ya todo está rea-
lizado, entonces viene la individualiza-
ción y, si además, añadimos a todo el 
contexto de cuanto había realizado 
primeramente el reino animal, ante-
riormente el vegetal, iniciándose en el 
mineral, un ser humano que posee un 
cuerpo que participa de todos los de-
más reinos de la naturaleza, (acabará to-
do) convirtiéndose (este) por esta magia 

de la evolución en el punto de paso de 
los reinos subhumanos hacia el reino 
super- humano. Entonces, la puerta de 
misterios no es tampoco una exclusiva 
del ser humano ni tampoco una exclu-
siva de los seres divinos del quinto 
reino que tendrán ante sí otra meta 
más luminosa y más profunda, porque 
la evolución no termina jamás ¿Por 
qué?, porque siempre hay algo más, es-
te algo más es el misterio místico de la 
evolución, aquello que decía Darwin 
con muy buena visión: “Cuando llego 
aquí solamente percibo algo que no puede ser 
descrito”. La especie no termina jamás. 
Termina la historia y continúa la espe-
cie, y termina la historia porque no 
somos capaces de reconducir aquellos 
hechos históricos que suceden en nive-
les allende nuestra razón. Todo el pro-
ceso de la vida, el que va de un reino a 
otro o, si ustedes me lo permiten 
también, (el problema que va) de dimen-
sión en dimensión y de iniciación en 
iniciación, pues siempre es lo mismo, 
no es más que la trayectoria del espíritu 
a través de cárceles de materia cada vez 
más sublimes, llegando finalmente a 
descubrir que materia y espíritu son la 
misma cosa bajo distinta vibración, ba-
jo diferente densidad. Todo cuanto 
produce el espíritu humano tendrá que 
manifestarse constantemente a través 
de la materia, de no ser así no existiría 
el universo. Penetren ustedes en este 
misterio, dense cuenta que la divinidad, 
pese a su magnificencia, no puede exis-
tir sin nosotros, somos parte de la di-
vinidad, y por ser parte de la divinidad 
tenemos entrada y participamos de los 
misterios de la divinidad, porque so-
mos la esencia de la propia divinidad y 
utilizamos la materia que forma parte 
de la divinidad. Ahora bien, ¿cuál es el 
cometido del ser humano? ¿Qué es lo 
que debe realizar? ¿Cómo debe reac-
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cionar ante la vida para penetrar en el 
santuario donde existe el Maestro de 
los Maestros o en el Sancta Santorum 
del corazón? ¿O cómo puede realizar 
esa tremenda alquimia de purificar ca-
da uno de los átomos del cuerpo, con-
virtiéndolos en el oro del espíritu? Este 
proceso, aparentemente sin sentido pa-
ra algunas mentes intelectuales, es lo 
que estamos realizando cada vez que 
utilizando la mente y el corazón equili-
brados tratamos de conducir la nave de 
nuestra vida por el mar de la libera-
ción, y nunca podemos dejar de actuar 
de acuerdo con el principio de la ética 
o de la moral, porque la moral y la éti-
ca son consecuencia de que una parte 
iluminada de nuestro ser continúa vi-
brando más allá y por encima del en-
tendimiento natural o normal. Así que 
ustedes deben fijarse siempre en algo 
muy importante, y es que la vida es un 
árbol tremendo, un árbol que da frutos 
de santidad, del cual el Adepto, el 
Maestro de Compasión y de Sabiduría, 
o de un ciudadano del 5º Reino de la 
Naturaleza, es la expresión magnificen-
te hasta donde nuestra mente puede 
llegar a alcanzarlo. Pero es que el árbol 
gigantesco de la humanidad que pro-
duce los frutos de sabiduría no tendría 
su razón de ser si no existiesen las raí-
ces hundidas en el lodo. Entonces, el 
árbol de la vida en secciones nos de-
muestra el estado de la humanidad en 
un momento dado, desde el nivel de 
percepción que guía la mirada de un 
Adepto de la Buena Ley o de un Alma 
liberada. Y es mirando este árbol gi-
gantesco y viendo los puntitos de luz, 
de amor y de poder que surgen en cada 
uno de los niveles, que sabe este Maes-
tro dónde hay un discípulo en ciernes 
o en preparación, y son esos puntitos 
de luz de esos discípulos en cada uno 
de los reinos dentro del propio reino 

humano, que pueden ser entresacados, 
educados y preparados todos aquellos 
seres humanos que están suspirando 
ardientemente por la liberación y que, 
por lo tanto, son seres que sufren mu-
cho porque están sujetos, como todos 
los seres humanos, a la fricción del 
karma colectivo. No podemos liberar 
al discípulo del karma colectivo, (porque 
este) constituye una parte de este kar-
ma, pero no en un sentido de partici-
par activamente en la perpetuación de 
este karma o fruto amargo del tiempo, 
sino que por su propia ley va extin-
guiendo el karma de los demás, y ahí 
está el punto donde es considerado es-
te ser: que en los confines de cualquier 
nivel psicológico del ser humano, o de 
la humanidad, puede ser entresacada 
la persona preparada, la persona que 
en un momento determinado será un 
portavoz de la Jerarquía Planetaria, o 
de esto que místicamente llamamos el 
Cristo y su Iglesia. No me refiero a la 
Iglesia como cuerpo organizado sino al 
cuerpo de la Iglesia de Cristo en el 5º 
Reino de la Naturaleza o el Reino de 
los Cielos, y esto naturalmente lo te-
nemos todos aquí dentro del corazón, 
no se trata de algo externo que tenga-
mos nosotros que buscar. En todo ca-
so la búsqueda es hacia dentro y no 
hacia fuera, hacia fuera revelamos los 
frutos de la acción pero hacia dentro 
estamos descubriendo los Misterios del 
Reino, que, como místicamente se di-
ce, tiene siete llaves, siendo cada una 
de las llaves el plano, dimensión o ni-
vel que cada cual ha logrado superar o 
nivelar dentro de su propio status quo, 
de su propia organización psicológica. 
Así que todo el proceso es, desde este 
punto de vista, científico por excelen-
cia, y (está abierto a) todos los seres hu-
manos que se dan cuenta de esta parti-
cularidad y, volviendo al principio, se 
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dan cuenta de la oportunidad que nos 
ofrece la constelación de Acuario ilu-
minando una franja de los cielos que 
recorreremos durante dos mil trescien-
tos cincuenta años. Hay una esperanza 
de gloria en este devenir incesante, 
cuando vemos que Piscis se va alejan-
do progresivamente aunque produ-
ciendo todavía cataclismos de todo or-
den, pero existe la esperanza de ver 
que el presente va siendo constante-
mente iluminado y que la persona en 
este momento no responde ni mucho 
menos a las exigencias que respondían 
nuestros antepasados del siglo XX 
cuando se inició, sino que hemos pro-
gresado hasta un punto en que todo 
cuanto pertenezca al siglo XXI nos pa-
rece familiar y hasta lo estamos reve-
lando en el presente. Y, para mí, esto 
constituye la garantía solemne de que 
muchos de nosotros hemos penetrado 
ya en conciencia en el 5º Reino de la 
Naturaleza, y que desde allí estamos 
trabajando, sin darnos cuenta quizás. 
Pero (por otra parte) no por no saberlo 
no trataremos el asunto con menos ac-
tividad (porque sirve) para ayudar a re-
construir dentro del aparente caos 
aquella unidad de vida que es la que 
debe hacer que cada unidad separada 
de conciencia pueda unificarse con las 
otras, cesando finalmente aquello que 
Madame Blavatsky definió como la 
gran herejía de la separatividad huma-
na. Y esto solamente puede ser realiza-
do siguiendo el triple sendero de amor 
al bien, de buena voluntad y correcta 
relación. 

Esto que parece una cosa muy 
difícil de apreciar lo estamos realizan-
do, porque todos tenemos una dife-
renciación mental que hace que poda-
mos ver cómo nos comportamos en 
sociedad y cómo reaccionamos social-

mente para tratar de establecer, dentro 
de la sociedad que nos rodea, aquel as-
pecto fundamental de la psicología di-
vina que llamamos amor al bien. La 
buena voluntad es natural, no exige es-
fuerzo; a medida que nos vamos libe-
rando de capas de egoísmo la buena 
voluntad surge espontáneamente, no 
hay esfuerzo en este cometido. Es un 
devenir dentro de la conciencia, una 
aventura que finalmente desembocará 
en la relación correcta con los seres 
que nos rodean, iniciando así aquella 
era de equilibrio individual que se pro-
yecta a lo familiar, al campo profesio-
nal o social y que (hace que), finalmente, 
la persona será aparentemente como 
las demás pero en realidad es lo que se 
llama un Alma Bendita del Señor, que 
está tratando constantemente con su 
irradiación de mantener el statu quo 
divino en la naturaleza. Que trata que 
todo peregrino pueda participar de la 
gloria de aquello que él participa y que 
pueda finalmente solamente con la in-
fluencia de su aura magnética de crear 
las requeridas condiciones para que 
dentro de la humanidad surjan los 
fermentos redentores y, finalmente, 
que todos los seres humanos puedan 
ver claro que tienen ante sí una meta 
divina y que ahora, en este momento, 
ya pueden empezar a proyectarla con 
toda devoción, con toda energía y con 
todo entendimiento. Prefiero ahora 
que sean ustedes los que con sus pre-
guntas permitan ahondar en el tema. 
Como se darán cuenta se trata del tema 
de los grupos organizados, de la Jerar-
quía Planetaria o de la Jerarquía de al-
mas iluminadas cuya misión es que to-
dos los seres humanos participen de la 
gloria que en él se está revelando. 
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Pregunta.- Hablaba usted antes 
del ashrama con el que muchos de no-
sotros, quizás, podamos ya establecer 
contacto aunque sea de manera in-
consciente, ashrama que debe estar 
normalmente dirigido por un Maestro 
de la Jerarquía. ¿Quisiera profundizar 
más en este tema? 

Vicente.- Sí, con mucho gusto. 
Un ashrama es un grupo organizado de 
seres que buscan la divinidad, o de se-
res que partiendo del 4º Reino están 
hurgando ya en las zonas de misterio 
del 5º Reino de la Naturaleza. Enton-
ces, un ashrama es un centro de la Je-
rarquía mediante el cual uno de estos 
exaltados seres, místicamente llamados 
Maestros de Compasión y de Sabidu-
ría, están aleccionando a un grupo de 
personas preparadas para la iniciación, 
para dar el paso supremo que va del 
cuarto reino al quinto reino, pero, de la 
misma manera que nuestro universo 
tiene siete planos de actividad, desde el 
plano ádico, en donde el éter se con-
vierte en fuego y en luz, hasta el mun-
do físico fenoménico que conocemos, 
un ashrama también tiene siete círculos 
concéntricos, en el más interior y mís-
tico, o en el centro del ashrama está el 
Maestro, constituye el núcleo como el 
protón constituye el núcleo de un 
átomo. Entonces, por orden iniciático, 
por orden de apreciación, o por orden 
de actividad, o por orden de evolución, 
se están creando estos siete círculos 
concéntricos que van del Maestro al 
pequeño aspirante en la periferia que 
responde al estímulo creciente de la 
buena voluntad; cuando se penetra en 
el tercer círculo se realiza aquello que 
técnica y esotéricamente llamamos ini-
ciación, y en la séptima rueda del cen-
tro se hallan iniciados de la tercera y 
cuarta iniciación que protegen la inti-

midad del Maestro. Es decir, que cada 
uno de nosotros, por el hecho de que 
hemos dicho de que (se) puede perte-
necer a una ashrama, debe darse cuen-
ta que dentro del ashrama ocupará, sin 
que se dé cuenta, por orden, si ustedes 
me lo permiten, de densidad química, 
en un nivel, en un centro de estos siete 
centros. Entonces recibirá del ashrama 
la parte que le corresponde, que es la 
parte que corresponde a cada uno de 
los pequeños electrones de cualquier 
átomo, de acuerdo a su grado de re-
ceptividad del gran protón central. Pe-
ro esto no solamente sucede en el sis-
tema solar al cual pertenece nuestra 
Tierra, ni tampoco al ashrama de 
cualquier Maestro, sino también que 
corresponde al misterio de los Rayos, 
siendo cada escuela de misterios un lu-
gar oculto donde se le enseña al can-
didato a cómo utilizar su Rayo de po-
der. Esto significa que cuando habla-
mos de la Jerarquía y que cuando ha-
blamos de los ashramas, tenemos en 
cuenta también ese aspecto séptuple de 
la naturaleza, y podemos decir que 
existen siete ashramas principales, más 
cada uno de estos ashramas principa-
les, o de Rayo, contiene otros siete 
ashramas principales llevados por un 
Maestro de Compasión y de Sabiduría, 
pero, que extendiendo la órbita de la 
expresión de este quinto reino, al cual 
nos estamos refiriendo, tendrán uste-
des, que cada uno de los pequeños dis-
cípulos de un ashrama tiene, sin darse 
cuenta, su pequeño ashrama particular, 
en donde se está fraguando ya por 
primera vez en la historia kármica de la 
naturaleza, aquel punto de luz que (le) 
convertirá dentro de un ciclo posterior 
de vida —y no hablamos de tiempo 
porque puede pertenecer a millones de 
años—, en el cual será el Maestro de 
un ashrama, y que todas aquellas per-
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sonas que con él están vinculadas se 
convertirán asimismo en sus discípulos 
principales, y así la rueda de la vida se 
va expandiendo y propagando de eter-
nidad en eternidad hasta la consuma-
ción de los siglos. 

Es decir, concretando más, no 
miremos las cosas desde un punto de 
vista tan humano que el ver las cosas 
de esta manera no deforme la esencia 
de lo que signifique la vida espiritual. 
Al decir pues, y repito, que cada uno 
puede pertenecer, lo sepa o no a un 
ashrama, significa que el grado de 
atención que ha logrado despertar en 
un Maestro de la Jerarquía lo ha situa-
do por méritos de luz, de entendimien-
to, y singularmente, por sus actos de 
abnegación, de servicio y de sacrificio, 
en uno de estos siete centros que están 
constituyendo en su totalidad el centro 
místico que llamamos ashrama. Así, de 
esta manera, vemos que estamos pro-
duciendo incesantemente una comuni-
cación no sólo con aquellos que están 
encima de nosotros por ley evolutiva, 
sino que tendemos la mano a todos 
aquellos que por luz y por ley vienen 
detrás de nosotros, así que la cadena 
iniciática que se inicia –fíjense ustedes- 
en el primer reino de la naturaleza no 
termina jamás, y, cuando entra en el 
gran sueño eterno el Dios del Univer-
so, aquello queda como un fermento 
redentor de mundos y de sistemas. 
Porque lo que interesa es la esencia del 
recuerdo o el gran pralaya en donde la 
Divinidad está rememorando constan-
temente los frutos de su acción. Así 
que, por vía especulativa, aunque sea 
así intelectualmente, se puede com-
prender que lo que estamos realizando 
conjuntamente en este planeta, como 
lo que se está realizando en cualquier 
planeta de este sistema solar, y lo que 

se está realizando por la unidad de pla-
netas y sistemas solares y aun de gala-
xias, no es ni más ni menos una expre-
sión de esta cadena de luz que se inicia 
desde lo más hondo hasta culminar en 
las esferas de lo eterno. 

Pregunta.- Entonces, según lo 
que ha dicho ahora, el discípulo inicia-
do se le deja muy solo, podíamos decir, 
para que él vaya descubriendo, traba-
jando una fase del tiempo, y para que 
vaya descubriendo él mismo los miste-
rios, y entonces, la intuición, las intui-
ciones, aquellas ráfagas sitúan al estu-
diante en un nivel en el que él com-
prende más o menos donde puede es-
tar. [Sí] O sea, que según la revelación 
de aquella iluminación que a él le pare-
ce a veces desorbitante incluso, porque 
están tan fuera de lo corriente ¿ver-
dad?, puede meditarlo muy bien —esto 
cuesta decirlo, por eso voy diciéndolo 
así—, entonces, él no debe rechazarlo 
sino al contrario, de al ver que parecen 
desorbitados por lo extraño que son, 
irse situando bajo conciencia, bajo el 
estudio de estos misterios. Es esto lo 
que yo quería decir por si tú querías… 

Vicente.- Bueno, pero hay una 
cosa que es muy interesante, y es que 
el discípulo, entendiendo por discípulo 
aquella persona que ha logrado atraer 
la atención de alguien que está por en-
cima de nosotros o de un habitante del 
quinto reino de la naturaleza, nunca se 
le deja solo, esto ya como una capitali-
dad afirmativa. Cuando una persona ha 
sido admitida en el seno de un ashra-
ma, está bajo constante supervisión, a 
menos que él o ella, la persona, decida 
individualmente y conscientemente 
abandonarlo. Cuando está en las pri-
meras fases tal como está en las últi-
mas fases, solamente que a medida que 
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aumenta la profundidad de la afiliación 
con el corazón del Maestro llega un 
momento en que no puede dejar el 
ashrama, es como aquel átomo que se 
ha acercado tanto al protón central que 
sin darse cuenta queda sumergido den-
tro del protón central, y (en) esto la ra-
dioactividad nos da una pequeña 
muestra. Es decir, y cuando el indivi-
duo, justo es decirlo, ha merecido in-
gresar en un ashrama o en un grupo 
especializado espiritual para ingresar en 
otro reino de la naturaleza, es porque 
antes, previamente, ha dado un paso 
grande en su vida, en el aspecto kármi-
co de su vida, y sin darse cuenta ha 
rasgado los Velos de Isis, tal como 
esotéricamente se dice, y se ha puesto 
en contacto con su alma, siendo el al-
ma del ser, la trascendencia del ser, el 
que motiva aquel aspecto de luz en su 
aura por el cual puede ser percibido 
por los ojos del Maestro. No es gratui-
ta la entrada en un ashrama, sino que 
el esfuerzo realizado, los pequeños es-
fuerzos de buena voluntad que toda 
persona va acumulando en la historia 
de su vida, llega un momento en que 
crean, permítanme decir esto, una ex-
plosión en su aura etérica que lo con-
vierte en radioactivo y magnético y, por 
lo tanto, su aura refleja esa luz y ese 
magnetismo. Entonces, es cuando surge 
la mirada escrutadora del Maestro, este 
ojo vigilante dentro del triángulo mágico 
de la divinidad, y desde este momento 
hay lo que llamamos los encargados, los 
protectores invisibles, que conocemos 
desde los tiempos de Blavatsky. Hay las 
almas de buena voluntad, con más luz 
que las del pequeño aspirante, que sin 
que se dé cuenta, pero influenciado por 
el Maestro, están dándole a conocer las 
primeras letras del gran abecedario cós-
mico, entonces, estas letras están graba-
das en su corazón en forma de luz, y 

la luz se va centuplicando, pero ¿quién 
recibe la luz?, ¿la personalidad pequeña 
que todos tenemos? Desdichadamente 
no. Es el alma quien recibe esta luz y la 
proyecta después a la zona de influencia 
de la personalidad, creándose entonces 
un vórtice de energía que va desde el 
pequeño aspirante, la pequeña persona 
de buena voluntad a la cual no damos 
importancia, hasta el propio corazón de 
un Adepto de Compasión y de Sabidu-
ría, de un ser que se ha liberado de las 
redes quiméricas del tiempo. Entonces, 
no es que el Maestro esté encima del as-
pirante sino que el gran portón central 
envía una energía que, a través de los 
distintos electrones, al pequeño electrón 
final le llega la energía, pero entonces es 
interesante el hecho que existe lo que se 
llama la responsabilidad de la energía, y 
si la responsabilidad ha sido perfecta-
mente aceptada entonces la afluencia de 
luz es mayor y se suceden lo que llama-
mos estados preiniciáticos, para llegar 
finalmente a la iniciación y hasta pene-
trar un día en el sagrado retiro del Maes-
tro que es, místicamente hablando, el 
Sancta Sanctorum del propio corazón, y 
habiendo descubierto en nosotros este 
Cristo en ti esperanza de gloria, el Maestro 
está constantemente ante nosotros. 
Luego, el proceso alquímico, a pesar de 
la ayuda externa, a pesar de lo que usted 
dice, de iluminación, de grandiosidad, de 
observaciones cósmicas en un momento 
dado, no es más que algo que ha mere-
cido obtener, porque sin darse cuenta, 
los triples vehículos de cada ser humano 
se han abierto al Verbo inmaculado, y el 

misterio del Cáliz y del Verbo es ex-
presión de esto. Es decir, que el alma 
siempre es sinónimo de la Hostia, sus-
pendida encima del cáliz, y el cáliz es el 
cuerpo físico, el cuerpo emocional y el 
cuerpo mental.  
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Por lo tanto, todo el proceso es lo 
que todos sabemos por la mística reli-
giosa, solamente que cuando lo estamos 
verificando en nosotros no nos damos 
cuenta, porque estamos todavía intelec-
tualizando la vida, y esto es quizás lo 
que nos resta algo del dinamismo crea-
dor que debe producir en nosotros una 
afluencia tal de luz, de amor y de poder 
que, casi sin hablar, convenceremos a 
las gentes. 

Interlocutor.- ¿Puede ser factible 
que en estado inconsciente físico, pero 
consciente espiritual, pueda prestarse 
una actividad de servicio a seres desen-
carnados? 

Vicente.- Puede que sí, porque el 
servicio, lo que llamamos servicio, no 
tiene un nivel definido, el servicio es 
solamente ayuda. Si hay buena volun-
tad en la persona y esta buena volun-
tad es constante e ininterrumpida, todo 
este proceso se propaga por los éteres 
a los planos con los cuales, digamos, 
estamos virtualmente ligados. Usted se 
refiere, quizás, al cuerpo astral en refe-
rencia con el cuerpo físico cuando está 
durmiendo o cuando está, digamos, 
dominado completamente, controlado, 
y en el cual podemos actuar en un 
cuerpo sutil, pues bien, sí es posible 
ayudar en este cuerpo sutil, pero —un 
momentito, porque quiero dejar clara 
la idea—, solamente será posible ayu-
dar si realmente estamos capacitados 
para ayudar en estos planos, porque 
dense cuenta de que los tres enemigos 
del discípulo son el maya de los senti-
dos, el espejismo en el mundo emo-
cional —que a veces nos causa la sen-
sación de que estamos ayudando— y, 
luego, la ilusión mental, que recobran-
do la conciencia física la intelectualiza 
y cree que ha hecho algo. Por lo tanto, 
antes de ser conscientes en un mundo 

espiritual hay que ser espirituales, es 
decir, debemos perder peso y nunca 
debemos actuar en un nivel si lo des-
conocemos, porque entonces sin dar-
nos cuenta cargamos con el espejismo 
en aquel plano. Yo le he dicho que sí 
que podemos ayudar, yo no digo que 
siempre se esté ayudando, yo digo que 
sí que se puede ayudar. Entonces, la 
persona que porque tiene ciertos pode-
res establecidos cree que está ayu-
dando, puede ser que sí o puede ser 
que no, depende de su grado de pure-
za, de su grado de conocimiento, y de 
su grado de control en aquel plano pa-
ra saber si realmente está ayudando o 
está contribuyendo con su acción al 
incremento del espejismo en este 
plano, con lo cual contrae una grave 
responsabilidad. ¿He contestado? 

(Se produce un corte de sonido) 

Vicente.- … los del sistema solar y 
aquellos otros que, traspasadas las 
fronteras de nuestro universo, se en-
cuentran por doquier en el Cosmos 
absoluto. Desde este punto de vista, 
existe una relación magnética entre los 
mundos más lejanos y nuestro peque-
ño planeta, pero, hay otra cosa funda-
mental, y es que cada universo y aun 
cada planeta, están protegidos por un 
círculo infranqueable, un círculo esta-
blecido por el regente de aquel planeta 
o, en un aspecto superior, por el regen-
te de un sistema solar o de un regente 
cósmico. Cuando se nos habla de que 
seremos invadidos en los espacios por 
unidades de extraterrestres, estamos 
quizás manteniendo una idea muy 
equivocada acerca de aquello que po-
demos llamar la Gran Fraternidad del 
Cosmos, mediante el cual todos los pla-
netas son solidarios. Tú mismo has ha-
blado, precisamente, de los Señores de 
la Llama; todas aquellas personas que 
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han leído esoterismo, sabrán que hay un 
mito, una leyenda o una realidad —eso 
depende de la evolución intelectual, 
mental o espiritual de las personas—, en 
que según un Concilio Solar, en una 
época en la que la Tierra estaba todavía 
sujeta a un proceso de animalidad, en el 
que fue sugerida la idea, partiendo de un 
Concilio Cósmico, de si sería necesario 
implantar aquí en el planeta Tierra el sis-
tema iniciático que había sido empleado 
hacía millones de años en Venus, el sis-
tema iniciático es aquel proceso al cual 
me he referido anteriormente. Entonces 
se decidió dentro de ese Concilio Solar, 
en el cual intervinieron —si ustedes 
pueden aceptar esta idea— entidades 
psicológicas provenientes no sólo de los 
planetas de nuestro sistema solar sino 
también de la estrella Sirio, de la Conste-
lación del Can, de las Pléyades y de la 
Osa Mayor, para demostrar que existe 
una Fraternidad Cósmica, y se decidió 
que podía ser implantado en la Tierra el 
sistema iniciático. Y, desde entonces, 
una de las conclusiones, una de las ra-
zones fundamentales, una de las primera 
expresiones concretas de este acuerdo, 
fue que desde el planeta Venus que es-
taba en una cadena superior a la de la 
Tierra, un gran Adepto, al cual nos he-
mos referido anteriormente, junto con 
tres de sus exaltados discípulos, con un 
carro de fuego, como místicamente se 
nos dice, vino del planeta Venus a la 
Tierra inaugurándose con su venida 
aquello que yo he definido como el pro-
ceso de la individualización. Llegados a 
este punto, y esto queda siempre a la 
concepción de todos ustedes, o a su 
aceptación natural o intuitiva, o a su re-
chazo si no les interesa si debe ser así, 
de que existe una solidaridad profunda y 
misteriosa de todos los mundos; es de-
cir, (una solidaridad) de aquellas entidades 
psicológicas espirituales que utilizan los 
mundos para expresarse, de la misma 

manera que nosotros nos expresamos 
como almas a través de un cuerpo físico, 
de una mente organizada y de un cuerpo 
emocional, porque la analogía es per-
fecta constantemente, entonces, ¿por 
qué no cabe la posibilidad de que pro-
veniente de cualquier oculta y lejana ga-
laxia no vengan naves espaciales?, ¿por 
qué no?, pero (al menos) será en plan de 
turismo, expresando esta realidad así, en 
forma jocosa, porque existen las fronte-
ras de nuestro universo bendecidas por 
el hálito del Señor del Mundo, de Aquel 
que utiliza el planeta Tierra para expre-
sar su voluntad, y del cual toda la huma-
nidad en su conjunto constituye sola-
mente un centro de su atención; pero, 
místicamente hablando, todo el dina-
mismo del Cosmos está implícito en es-
ta idea de fraternidad de los mundos. 
Si utilizamos la analogía más inmedia-
ta, ¿acaso no nos relacionamos entre no-
sotros? y, desde un punto de vista ató-
mico, la distancia que hay entre una y 
otra persona, en relación con los astros, 
es igual, idéntica, debido a que un áto-
mo en relación con otro átomo deja un 
espacio entre sí de cientos de kilóme-
tros, desde un punto de vista no teórico 
sino fundamentado por la expresión 
científica. Entonces, si nosotros nos po-
demos relacionar —y a veces nuestra re-
lación no son lo simpáticas que deberían 
ser, por eso hay que activar las correctas 
relaciones—, por qué no imaginar, des-
de un punto de vista hipotético también, 
pero al cual hay que dar la luz del en-
tendimiento, de que una entidad psico-
lógica de Sirio, por ejemplo, o de Betel-
geuse o de Aldebarán o de la Osa Ma-
yor, de las Pléyades, o de cualquier gala-
xia del universo, no pueda manifestarse 
como nosotros lo hacemos dentro de un 
correcto orden social, ¿por qué no? 
Hermes Trismegistus había dicho que 
toda la vida es analogía, y su enunciado 
igual es arriba que abajo, igual es abajo que 
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arriba, que equipara que todo cuanto su-
cede en el hombre o en el ser humano 
como entidad microcósmica o como 
microcosmos es una revelación de todo 
cuanto sucede en el macrocosmos, esto 
queda a la atención intelectual, mental o 
espiritual de todos ustedes. Yo lanzo so-
lamente una idea, contesto una pregun-
ta, el análisis corresponde a ustedes. 

Interlocutor.- (sonido inaudible) 

Vicente.- De acuerdo, la lucha es 
inevitable. Precisamente, lo que dignifica 
a la persona es el vencer en esta lucha 
que tenemos que realizar. El hábito, 
como decía el otro día, es la expresión 
de todo cuanto está vinculado con el yo, 
el yo de la persona, este yo que se mani-
fiesta como mente, como emoción y 
como conducta. Todo cuanto estemos 
realizando en el presente, en virtud de 
autoidentificación con cualquier tipo de 
hábito establecido es falso, es negativo, 
porque lo que el ser humano precisa es 
una avenida tan amplia y extensa frente 
a la realidad, con una rapidez tan extra-
ordinaria de contactos que sea capaz de 
vivir sin crear nuevos hábitos, porque 
todo está en lo mismo. Todo cuanto ca-
racteriza la gran herejía de la separativi-
dad es que cada cual haya establecido 
hábitos. Estos hábitos nos diferencian 
de los demás porque el hábito y el yo 
son la misma cosa, al yo inferior, me re-
fiero. Entonces, si miramos a los demás 
a través de un hábito establecido crea-
remos una coraza, una barrera, y nunca 
podremos llenar con nuestra vida el co-
razón del hermano, sino que estaremos 
marcando, como tantas cosas se hacen 
en la vida, el compás del tiempo. La ini-
ciación, a la cual nos hemos referido, y 
que puede ser aceptada o negada o 
puesta en duda, esto no tiene importan-
cia porque la verdad será verdad aunque 
se la niegue, y la mentira continuará 
siendo mentira aunque se la erija en 

monumentos dentro de la conciencia, 
por lo tanto, si dentro de la conciencia 
tenemos siempre esta idea profunda de 
que solamente por el amor y la buena 
voluntad puede ser salvado y redimido 
el hombre dentro del maremágnum ac-
tual de acontecimientos, y que el intelec-
to, del cual tanto se vanaglorian muchas 
gentes todavía, no es sino el fruto de un 
experimento cósmico que hasta aquí no 
ha dado un resultado positivo, y que el 
intelecto deberá un día dar su paso a una 
razón superior, como es por ejemplo la 
intuición. Entonces nos daremos cuen-
ta, en virtud de este principio reconoci-
do, que el sistema mejor de todos, el que 
elimina los obstáculos y las barreras que 
quebrantan los hábitos y la tradición y 
que hunde profundamente la espada del 
conocimiento en los hechos de la histo-
ria, es solamente la buena voluntad, no 
es el intelecto. El intelecto siempre debe 
dar paso a la buena voluntad, ahora 
bien, si la buena voluntad es dirigida por 
el intelecto, por la conciencia inteligente, 
y al propio tiempo la buena voluntad se 
deja conducir por un intelecto florecido 
por las visiones de conjunto de la intui-
ción, es posible que un día nos demos 
cuenta (de) que nos hemos liberado de 
los hábitos que es el maya de los senti-
dos, que nos hemos liberado del espe-
jismo del mundo emocional, con el de-
seo que nos limita o con la aspiración 
que nos conecta, para llegar finalmente a 
la conclusión de que el tercero de los 
enemigos es aquel que llamamos la ilu-
sión de la mente. Y cuando a la mente 
se la considere no ya como un conteni-
do de intelecto o de cosas, de memorias 
o de hábitos adquiridos en el tiempo, 
cuando quede vacía completamente de 
todo esto, nos daremos cuenta de que 
realmente quien está en nosotros es la 
gloria de Dios, que no tiene peso ni tie 
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Carretera en los Monegros. Aragón, España. 
No lejos de aquí,  V.B.A. estuvo luchando en la guerra civil  
(1936-39.) 
Fotografía de Guillermo G. G. 12-11-2023 

 

 

 

LA GRAN INVOCACIÓN 

 

Desde el punto de Luz en la Mente de 
Dios, que afluya luz a las mentes de los 
hombres; que la Luz descienda a la Tie-
rra. 

 

Desde el punto de Amor en el Corazón 
de Dios, que afluya amor a los corazones 
de los hombres; que Cristo retorne a la 
Tierra. 

 

Desde el centro donde la Voluntad de 
Dios es conocida, que el propósito guíe a 
las pequeñas voluntades de los hombres; 
propósito que los Maestros conocen y 
sirven. 

 

Desde el centro que denominamos la ra-
za de los hombres, que se realice el Plan 
de Amor y de Luz y selle la puerta donde 
se halla el mal. 

 

Que la Luz, el Amor y el Poder resta-
blezcan el Plan en la Tierra. 
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ne edad porque está más allá de espacio 
y tiempo. Pues esto es lo que hemos ve-
nido diciendo desde el momento mismo 
en que hemos iniciado nuestra conver-
sación de hoy, en la cual se ha dicho que 
todo cuanto estamos realizando en este 
momento es simplemente tratar de hur-
gar en los velos de misterio que encu-
bren nuestra pequeña personalidad, 
buscando el origen de todas las cosas 
del tiempo para poder liberarnos de las 
cosas del tiempo, llegando así a unas 
zonas de profundidad vital en las cuales 
somos conscientes de que pertenecemos 
a un grupo de luz, y que, profundizando 
así, llegaremos un día a ser admitidos 
dentro del Sancta Sanctorum del cora-
zón en donde se halla el Maestro. 

Todo esto parece místico, (pero) 
yo les diría a ustedes que es una realidad 
pura y simple que pasa aquí y ahora, y 
que, por lo tanto, no es un misterio, sino 
que llegará un día a constituir una parte, 
digamos, una gran parte de nuestra vida 
cotidiana y así empezará para la huma-
nidad el siglo de oro, el Krita-yuga para 
el cual se ha ido formando a través de 
las edades. Y si vamos ascendiendo por 
la línea de la analogía también tendre-
mos que reconocer, aunque sea de una 
manera empírica, espiritual o hipotética, 
de que las unidades avanzadas en sus 
distintos niveles de ese gran quinto 
reino de la naturaleza, tienen también 
ante sí otro reino superior. Y así de 
reino en reino y de dimensión en di-
mensión iremos creciendo hasta la eter-
nidad, y no podemos seguir aquí y aquí 
porque la mente no tiene registros posi-
tivos de lo que sucede en regiones para 
las cuales el cerebro no está capacitado. 
Solamente aconsejo algo que, para mí, 
da la medida de lo que podemos realizar 
y es no temer nunca lanzar el pensa-
miento a la más insondable perspectiva, 
pensar en grandes proporciones, de no 

limitarse a lo corriente y habitual —
aunque lo habitual y lo corriente formen 
parte de nuestro equipo de experien-
cia—, sino que la mente tiene que tener 
unos niveles de aproximación a estos 
reinos maravillosos por el sólo hecho de 
la buena voluntad libre de la acción, que 
nos convierte en pensadores creativos, y 
al mismo tiempo (nos convierte) en unida-
des magnéticas que pueden favorecer el 
restablecimiento de una paz mundial, 
que buena falta nos hace. 

Interlocutor.- O sea, que el ser ya 
evolucionado, con buena voluntad, pre-
para un estado de conciencia, de expre-
sión interior, de expresiones para en el 
tiempo dar formas desarrolladas. 

Vicente.- Sí. De momento, sabe-
mos... quizá lo haré en forma indirecta, 
pero dense cuenta de una cosa, toda 
persona que se haya atrevido, por así 
decirlo, a investigar todo cuanto sucede 
en su interior, buscando aquellas zonas 
de conciencia en las cuales se adivina 
fuera del tiempo, está educando unos 
sentidos que favorecen la creación de 
formas que no están accesibles todavía a 
la humanidad. Pero cada una de estas 
formas que está conquistando, o que es-
tá restableciendo en su interior, consti-
tuyen el núcleo vital que favorece la 
construcción de ciertos vehículos más 
sutiles en otros niveles superiores; por 
eso San Pablo nos hablaba del cuerpo 
de luz o el cuerpo causal. Y ¿cómo se 
crea el cuerpo causal? Con las cualidades 
de las acciones que cometemos o reali-
zamos en la vida. Una buena acción 
forma parte, como se dice místicamente 
en el Bhagavad Gîta, de la túnica del Se-
ñor del Mundo, y parte de esta túnica 
constituye el cuerpo que cada cual debe 
crear en cada uno de los planos del sis-
tema solar. 
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Tenemos un cuerpo físico, somos cons-
cientes completamente del cuerpo físico 
hasta el extremo de que respiramos sin 
darnos cuenta, el corazón da sus latidos 
sin darnos cuenta, la digestión se realiza 
por sí misma. Por lo tanto, está supera-
do el cuerpo físico, ha llegado a un pun-
to de integración, solamente le falta pu-
rificarse para ser resplandeciente como 
cáliz. 

¿Y qué pasa con el cuerpo emocio-
nal? Somos autoconscientes del cuerpo 
físico y, hasta cierto punto, conscientes 
en el plano emocional, pero en el plano 
emocional no somos conscientes com-
pletamente, de ahí que el sueño sea to-
davía un misterio para el psicólogo y pa-
ra el psiquiatra y para la persona sujeta a 
sueños ¿Y la mente? Más todavía, la per-
sona no puede detener el flujo de sus 
pensamientos ni puede crear pensamien-
tos a voluntad hasta una forma que 
pueda ser reconocida como un pensa-
miento o forma en el mundo mental. 
Entonces, tenemos un cuerpo físico 
plenamente estructurado, tenemos un 
cuerpo astral que se está constituyendo 
y un incipiente cuerpo mental. Con ese 
equipo no podemos ir muy lejos, le falta 
combustible a este cohete. Entonces, 
claro, cuando les digo que proyecten la 
mente a altas e insondables perspectivas 
me refiero siempre al estímulo creador, 
que es al que a través de cada vehículo 
debe manifestar la energía de los planos 
más elevados del sistema solar, así que 
nuestra misión es estructurar el cáliz. 
Primero, el cáliz del cuerpo físico, del 
cuerpo emocional y del cuerpo mental. 
Después, cuando estén plenamente pu-
rificados e integrados, la invocación, di-
gamos, al Alma o al Ángel Solar, a la 
Hostia Mística que constituye en su 
plano un cuerpo, el cuerpo causal. Es un 
cáliz de suntuosos ornamentos, brillan-
te, majestuoso, maravilloso en su expre-
sión, que solamente puede ser accesible 

a la videncia de los seres iluminados; y 
que luego hablemos de contactos búdi-
cos, átmicos, ádicos o anupadátikos de 
los sistemas solares, para darnos cuenta 
del trabajo que hay todavía que realizar. 
No obstante, (primero hay que) ser cons-
cientes de que pertenecemos a un ash-
rama de la Jerarquía, porque un Maestro 
tiene que contar con los materiales que 
tiene a su alcance, si no somos más tiene 
que tomarnos tal como somos, y cada 
cual tal como es debe tratar de represen-
tar, a su manera, a su condición, la vo-
luntad de Aquel. Entonces, la forma... 
¿de dónde proviene el sentido de la 
forma, a la que usted se refería? Preci-
samente, en la medida que vamos inte-
grando este cáliz inmenso, este vehículo 
triple que es nuestra personalidad, esta-
mos sin darnos cuenta favoreciendo la 
creación del cuerpo causal, el cuerpo de 
luz de Pablo de Tarso, y estamos echan-
do ya los rudimentos del plano búdico o 
del cuerpo búdico y, quizá, en una esfera 
muy elevada los Maestros han creado ya 
el cuerpo ádico en el cual se puede ma-
nifestar ante la propia gloria de la Divi-
nidad. Así que todo es lo mismo y, sin 
embargo, es la eterna escalera de Jacob 
que va desde los reinos subhumanos 
hasta la gran majestad divina. 

Interlocutor.- Entonces, parece que 
sea correcto este pensamiento que ahora 
voy a dar, que es como un vacío que la 
mente puede hacer para introducirnos 
en el eterno ahora, pensando que lo que 
en este momento estamos realizando, 
pues pensarlo en forma sublime, o sea, 
como si estuviéramos en presencia con 
un cuerpo sutil. No se cómo expresarme 
¿Es correcto hacer este pensamiento? 
Quiero decir, si estamos en el eterno 
ahora, si pensamos que en el momento 
que hacemos nosotros nuestra obra físi-
ca la hacemos sutil. 
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Vicente.- Yo diría..., bueno quizá no 
sé si interpreté bien su idea, pero desde 
el momento que estamos pensando ya 
estamos dejando de lado el eterno aho-
ra. Es decir, que si estoy hablando, y es-
to siempre lo digo, mis palabras perte-
necen mientras se están pronunciando al 
eterno ahora, pero cuando han pasado 
ya no son del eterno ahora. Usted podrá 
recordarlas pero la gracia de este mo-
mento usted no la tendrá jamás, de ahí 
la necesidad de una atención formidable 
a todo cuanto sucede, a todo cuanto pa-
sa en nosotros y a nuestro alrededor, 
pues en el momento en que estamos 
atentos se está realizando la gran trans-
mutación de convertir la mente, diga-
mos, en un depósito o en un tabernácu-
lo del Espíritu Santo, aquello que dice 
Krishnamurti que la mente solamente 
puede quedar creadoramente vacía 
cuando está atentamente observando. 
Ahora bien, yo me pregunto, ¿cuántas 
veces estamos atentamente observando? 
Pues, cuando existe un vacío de insegu-
ridad, por aquel vacío de inseguridad se 
filtran, o bien el espejismo, la ilusión, o 
el maya de los sentidos. Ahí está el pro-
ceso, ¿podemos ser capaces de estar tan 
atentamente vigilando todo cuanto pasa 
en nosotros y a nuestro alrededor, que, 
en la intensidad de la observación, el 
pequeño yo desaparezca y que sea el 
Alma la que se adueñe de la mente? Esta 
es la respuesta positiva. Yo estoy seguro, 
y siempre estoy refiriéndome a este es-
tado de conciencia de atención, que (te-
nemos) cuando estamos atentos, no a al-
go que nos produce una satisfacción 
sino a todo. En aquel mismo momento 
—es místico, es profundo y es divino—, 
la mente queda transfigurada, el pensa-
miento deja de ser, no existe un deseo 
en el corazón ni existe un gran equilibrio 
físico ¿Por qué?, porque en la atención 
hemos creado una gran integración y es-
ta integración ha establecido contacto de 

la pequeña alma, que está tratando de 
demostrar la gloria de Dios, con el Alma 
que realmente representa a Dios en las 
alturas y paz en la Tierra entre los hom-
bres. Si se dan cuenta de lo sencillo que 
es y, al propio tiempo, lo difícil que re-
sulta - fíjense bien, aparentemente es 
una paradoja: lo sencillo que es com-
prenderlo y lo difícil que es realizarlo-, 
sabrán por anticipado las angustias del 
discípulo en el camino y las exigencias 
de la entrada en un ashrama de la Jerar-
quía. Pues ahí está la cuestión, ahí está el 
ser o no ser, y es ahí precisamente, en 
ese punto donde nos auto reconocemos 
con toda sinceridad y con toda honesti-
dad, (el punto) en el cual realmente po-
demos establecernos definitivamente, o 
definitivamente separarnos, de los um-
brales de misterio que conducen al cora-
zón del Maestro. 

Interlocutor.- Me parece que de es-
to se deduce la densidad del ser, 
¿verdad?, para pertenecer, según has di-
cho … 

Vicente.- Bueno, se puede expresar 
científicamente como una densidad, sí. 
Naturalmente, al tener que valernos de 
palabras para expresar estados de con-
ciencia y dimensiones puede aparecer, a 
veces, como una cierta confusión, pero 
realmente es una densidad parecida a 
aquella que resulta cuando situamos o 
ponemos dentro de una botella muchos 
líquidos diferentes. Podemos agitar todo 
aquello, pero cada cual por su propia 
evolución tendrá su justo y equitativo 
nivel: el aceite siempre estará por enci-
ma del agua, el agua por encima del al-
cohol, el alcohol por encima del petró-
leo, y así aunque agitemos la botella 
constantemente al paralizarse el movi-
miento veremos que todo se sitúa. Pues 
así es un ashrama, y así hay que enten-
der el asunto de la densidad psicológica 
o el grado de espiritualidad, si ustedes 
me permiten esta palabra, o este grado 
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de sutilidad mediante el cual un alma es 
reconocida en el sendero. Y si definimos 
siete estados de conciencia, desde la pe-
queña conciencia de la periferia hasta la 
conciencia que está en el centro místico 
del ashrama, tendremos una idea de 
dónde estamos situados, con toda ho-
nestidad y con toda humildad. Y no (de-
bemos de) creernos nunca grandes dentro 
de la miseria que todavía arrastramos en 
nuestro karma particular, porque la hu-
mildad solamente se registra cuando 
existe un grado de pureza superior en el 
alma, no cuando estamos luchando con 
la tribulación del karma, sino cuando 
hemos liberado de nuestra personalidad 
una cantidad muy grande de karma y la 
luz liberada nos da cuenta del terreno 
que falta todavía para llegar al Maestro. 
Ahí reside la humildad, lo cual al propio 
tiempo da un sentido augusto de res-
ponsabilidad a la vida y, al propio tiem-
po, da a la vida aquel sabor al cual se re-
fería Cristo: Sois la sal de la tierra. Ya que 
realmente, un discípulo debe ser forzo-
samente esto que dijo Cristo, la sal de la 
tierra, o la levadura o el grano de mosta-
za, que pese a ser pequeño crea algo 
grande. Unos pocos granos de sal pue-
den dar gusto a un vaso de agua a pesar 
de su insignificancia y la levadura puede 
hacer crecer una gran masa de harina. 
Pues esto es el tesoro del reino y el mis-
terio del reino: que la humildad es preci-
samente el camino de más fácil acceso al 
corazón místico del ashrama. Y todos 
estamos preparados para esto; todos 
cuantos estamos aquí estamos prepara-
dos, y esta seguridad viene representada 
por el hecho de que están aquí y ahora. 
El estado o la densidad de cada cual eso 
pertenece a cada cual, pertenece al mis-
terio augusto o joya del loto en su pro-
pio corazón. Ya no pertenece al juicio 
ajeno. Por lo tanto, yo creo que ahí que-
da casi, casi, casi, resumida la idea de 
todo cuanto habíamos iniciado al prin-

cipio: que estamos enfrente hoy día de 
una gran evolución técnica y, al propio 
tiempo, estamos abiertos constantemen-
te y muy profundamente a la revelación 
oculta. Muchas gracias. Hacemos un 
poco de silencio si quieren. 

Interlocutor.- ¿Me permite una pre-
gunta? Si no he comprendido mal el 
primer objetivo que tenemos es llegar a 
la impersonalidad. 

Vicente.- Yo diría que sí, la imperso-
nalidad. Pero, aún y todo, insisto en el 
hecho, de que la impersonalidad sola-
mente puede surgir cuando existe una 
mente omniabarcante, cuando no se li-
mita a los conceptos intelectuales y 
cuando el corazón se haya místicamente 
proyectado hacia los niveles ocultos o 
allí donde el ser no tiene densidad algu-
na. Es un asunto de orientación, diga-
mos de poder evolutivo superior, que 
surgiendo de las entrañas de una deci-
sión de principio llega a culminar dentro 
de un estado de conciencia en el cual 
todo cuanto le es asignada importancia 
aquí, deja de tenerla allí, naturalmente, 
(igual que pasa con) la diferencia que hay 
entre la personalidad y la impersonali-
dad, entre el egoísmo y el altruismo. Y 
ahora yo les pediría un poco de silencio, 
porque yo creo que siempre todo cuanto 
se ha dicho nunca tendrá la importancia 
de un momento de recogimiento, de si-
lencio, que podemos establecer, en ese 
momento, que no es necesario prolon-
gar mucho, (porque) todo cuanto se ha 
dicho queda albergado en la cámara del 
corazón y constituye ya el motivo para 
el siguiente paso a dar. 

 
        Conferencia de Vicente Beltrán Anglada 1 de Diciem-

   bre de 1975

       Digitalizada por el Grupo de Transcripción de Confe-

       rencias (G.T.C.) el 11 de Marzo de 2007 
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DISEÑO: un trazado de triángulos 
para activar la vida. 

Por Jorge Ariel Soto López 

 

La creatividad, así como el pensa-

miento inventivo se soportan en el diseño. 
La propuesta de diseño humano favorece 
la comprensión del sí mismo en su rela-
ción con la energía, pues la energía sigue 
al pensamiento y el ojo dirige la energía. 

Los tres aspectos de la deidad consti-
tuyen el principio de unidad que se mani-
fiesta en la diversidad. Esos tres aspectos 
son la energía central, la fuerza coordina-
dora o alma, y la forma que ambas utili-
zan. También se les conoce como espíritu, 
alma y cuerpo que son los Tres en Uno, el 
Uno en Tres, Dios en la naturaleza y la 
naturaleza misma en Dios.  

Estos tres aspectos se perciben en el 
ser humano, divina unidad de la vida. 
Primero los reconocemos en sí mismos; 
luego los vemos en todas las formas del 
medio ambiente, y finalmente aprende-
mos a relacionar estos aspectos del sí 
mismo con análogos aspectos en otras 
formas de manifestación divina. 

De ahí parten las diferencias entre el 
Yo y el sí mismo, ya que a veces se está 
haciendo referencia a lo material y otras 
veces a lo espiritual. 

Estas cualidades de la realidad univer-
sal se manifiestan en la experiencia huma-
na en los niveles siguientes: Desde la 
fuente tenemos la terna Energía, Luz y 
Materia. 

 
Energía denota todas las fases y for-

mas del movimiento, la acción y la poten-
cia de los fenómenos. 

Luz es manifestación del espíritu, ma-
nifestación de la personalidad. 

Materia es una porción nuclear de 
energía con posibilidad de triple manifes-
tación. 

Desde lo experiencial tenemos la terna 
Espíritu, Alma y Cuerpo. 

El cuerpo. El organismo físico o ma-
terial del hombre. El mecanismo electro-
químico viviente de naturaleza y origen 
animal. 

La mente. El mecanismo humano que 
piensa percibe y siente. La totalidad de la 
experiencia consciente e inconsciente. La 
inteligencia asociada con la vida emocio-
nal, que se eleva hasta el nivel del espíritu 
mediante la adoración y la sabiduría. 

El espíritu. El dispositivo divino que 
reside en la mente del hombre, el Pensa-
miento. Este espíritu inmortal es preper-
sonal, no es una personalidad, aunque está 
destinado a volverse una parte de la per-
sonalidad de la criatura mortal sobrevi-
viente. 

Cuando tratamos estas triplicidades, 
empleadas con tanta frecuencia al hablar 
de la deidad, es de valor recordar que se 
refieren a diferenciaciones del Ser Uno, y 
cuanto mayor número de estas triplicida-
des conozcamos, en mayor armonía esta-
remos con un grupo cada vez más amplio: 
social o cultural. Los términos Yo inferior, 
Yo superior y Yo divino, pueden dar lugar 
a confusión hasta que dominamos los di-
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ferentes sinónimos. Será de utilidad la cla-
sificación siguiente: 

YO DIVINO YO SUPERIOR YO INFERIOR 

Padre 

Espíritu 

Vida 

Mónada 

Punto 

Hijo 

Alma 

Conciencia 

Ego 

Triángulo 

Madre 

Cuerpo  

Forma 

Personalidad 

Tetraedro 

Dios, el Padre Universal, actúa en tres 
niveles de personalidad que expresan de 
manera relativa la divinidad: 

Prepersonal: los fragmentos del Padre, 
tales como los átomos ajustadores del 
Pensamiento. 

Personal: la experiencia evolutiva de 
los seres creados y procreados. Puentes 
que cubren brechas. 

Superpersonal: como en las realidades 
existenciales de ciertos seres de unidad 
mental. 

Aquí también se hace notorio el he-
cho de que la inteligencia haya sido clasifi-
cada en tres partes por Robert Sternberg: 
analítica, creativa y práctica. 

Diséñate a ti mismo. 
Como locos damos vueltas en la rueda de la vida, sin 

siquiera darnos cuenta de que:  
                        es uno mismo quien la gira. 
Uno mismo se enreda, uno mismo se ordena, 
uno mismo se hunde, uno mismo se eleva. 
Uno mismo se encierra y se corta las alas. 
Uno mismo se enferma, uno mismo se sana. 
Uno mismo se odia o uno mismo se ama. 

UNO MISMO 
Tony Vega 

 

Tres triángulos conforman el gran 
triángulo de la conciencia, base del cono-
cimiento transmitido en la Gran Pirámide 
a través de los 21 arcanos del tarot: Cuer-
po, Mente y Espíritu. El desarrollo de la 
consciencia aumenta nuestra incertidum-
bre acerca de la naturaleza del mundo.  

El miedo es un efecto derivado del 
desarrollo de la consciencia. El profundo 
miedo que se encuentra en el vértice 44, 
que se remonta en el pasado hasta nuestra 
memoria reptil, nos conecta con un pro-
fundo y específico miedo a ser extingui-
dos.  

Erradicamos esos miedos utilizando 
nuestros dones y haciendo la transición de 
la sexualidad a la creatividad. 

El centro esplénico representa nuestra 
forma de consciencia más antigua, y al-
berga en su interior nuestros miedos más 
arraigados, los más ancestrales, miedos 
que ya formaban parte del proceso de vi-
vir mucho antes de que existieran los seres 
humanos. Los miedos esplénicos son: 
18 a la Autoridad  
28 a la Muerte 
32 al Fracaso 
50 a la Responsabilidad 
44 al Pasado 
57 al Futuro 
48 a lo Inadecuado 

 
El triángulo formado 

por los vértices 44, 50, 57 nos ayuda a re-
lacionar la mente con el tiempo. 

 
Los miedos del centro ajna, los mie-

dos de la mente son miedos que defini-
mos como ansiedad. Es una ansiedad 
acerca de las cosas que hay en nuestra vi-
da.  Es el miedo a la matriz de la existen-
cia, es miedo a que la vida no sea más que 
ilusión. Este es un lugar donde pueden 
originarse miedos sin que haya necesidad 
alguna de ello. Ansiedad mental sobre: 
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47 la Futilidad 
24 la Ignorancia 
04 el Caos 
11 la Oscuridad 
43 el Rechazo 
17 el Desafío 

 
El triángulo de la mente se forma con 

los vértices 11,17 y 43 que traen su ener-
gía de la tríada 4, 47 y 24. 

Todos los miedos del plexo solar es-
tán conectados a la naturaleza fluctuante 
de la ola emocional. Nerviosismo emo-
cional acerca de: 
30 el Destino 
55 el Vacío 
49 la Naturaleza 
06 la Intimidad 
37 la Tradición 
22 el Silencio 
36 el Ser Inadecuado 

 
Uno de los triángulos de la ola emo-

cional está conformado por los vértices 6, 
22, 55. La gestión adecuada de emociones 
favorece la conciencia social y el pleno 
contacto transpersonal. 

Diseña al Yo. 

Yo soy yo, mi padre me hizo así, quien no quiera  
que me haga otro, si no acepta lo que yo soy. 
Entiendo sólo verdades, me desconozco en el tiempo, 

dicen que soy vanidoso, soy parte del tiempo y del viento.                                                                  
YO SOY YO 
Nilton César 

 
 
Un vehículo de cuatro ruedas es con-

ducido por cuatro querubines; cada uno 
de ellos tiene cuatro alas y cuatro caras: de 

un hombre, un león, un buey, y un águila. 
Esos cuatro vértices conforman la esfinge, 
siendo el Yo el misterio de la mente. 1, 2, 
7, 13. Se puede formar un triángulo con 
los vértices 2, 7, 13 siendo el 1 la fuerza de 
voluntad. Los siete vértices para diseñar el 
Yo son: 

16: Yo experimento. 
21: Yo controlo. 
31: Yo lidero. 
35: Yo siento. 
45: Yo poseo. 
56: Yo creo. 
62: Yo pienso. 
 
El Ego está conformado por dos 

energías: la del amor y la de la voluntad. 
 
El triángulo del corazón en su organi-

zación básica es el motor de la voluntad, 
con la capacidad de acumular memoria 
para su supervivencia en el plano material. 
En este órgano se esconden algunos de 
los condicionamientos más profundos de 
nuestra vida y es el condicionamiento de 
la propaganda acerca de la voluntad. La 
raíz de la voluntad es el amor. 

 
El centro cardíaco tiene un modo de 

operar para ser activado y es comenzando 
a forjarse una identidad, un yo. Entre el 
primero y segundo año de vida, empieza a 
decir “yo”. El yo, su yo, reconoce su pro-
pia identidad y la establece y la expresa a 
través su presencia de una manera verbal 
“yo”, y tenéis “yo tengo esto”, “yo quiero 
aquello”, “yo sí, yo no”. 

 
Son 16 los rayos del Ego que sólo se-

rán reconocidos cuando los Santos Doce 
se fusionen con la fuerza de las cuatro Té-
tradas Sagradas. Los nueve primeros rayos 
del círculo son: 

Del conocimiento: civilización, cultura 
y desarrollo. 
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The Marvels Heroes  
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Del amor: colaboración, comprensión 
y compasión. 

Del sacrificio: participación, planifica-
ción y propósito. 

Custodiadas por la efectividad de: 
La inteligencia: deber, disciplina y 

desempeño. 
 
El alma-ego es la expresión de tres ti-

pos de energía: vida, amor e inteligencia. 
La corriente de vida está en el corazón y la 
corriente de la conciencia está en el cere-
bro. Los vincula la inteligencia creativa 
que está en la garganta. Cuando el cerebro 
y el corazón se vinculan aparece el Ser es-
piritual en su plena expresión. 

 
El Yo como alma es la confluencia de 

significados, contextos, relaciones e histo-
rias míticas o temas arquetípicos que dan 
lugar a los pensamientos, recuerdos, y de-
seos cotidianos que crean las historias en 
que participamos. Los arquetipos como 
relatos míticos de héroes y heroínas inte-
riores son temas perennes que residen en 
el nivel del alma colectiva y universal. 

 

 

 

Diseña al Uno. 

Yo soy lo que soy no soy lo que ves. 
No soy cuna de oro ni simple Moisés. 
Soy el desamparo del corazón, 

de aquel que pelea y no tiene voz 
Soy la mano que te quiere ayudar. 
No hablo sólo de mí cuando digo que Soy, 
te hablo de ese lugar donde nace el amor que 

sueñas. 
SOMOS UNO 

Axel y Abel 

              

 
 
Los vértices con los que se define la 

posibilidad del amor a través de la conec-
tividad son todos mundanos: los sueños, 
la necesidad de perfeccionar el trabajo, el 
talento, la vida en una dimensión humana 
en el cuerpo. 

Los siete vértices del amor personal 
son:  

10: El Amor al Ser 
44. El Amor es Talento 
40. El Amor es Trabajo 
58. El Amor es Perfección 
41. El Amor es Deseo 
28. El Amor es Vida 
55. El Amor es Amar 
 
Los temas del amor mundano están 

siendo constantemente activados por las 
personas que hay a nuestro alrededor: ve-
cinos, primos, el clan, la comunidad, 
compañeros de trabajo, clientes. Pero el 
amor puro surge en el vértice 25, “La 
Inocencia”, que representa el Amor Pri-
migenio, el origen del amor, el amor a la 
totalidad de la que formamos parte.  

 
El vértice 10, en el centro cardíaco, 

hace parte de las temáticas del amor que 
necesariamente deben ser vividas en su 
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dimensión humana y personal. Pero el 
vértice 10 también aporta el potencial en 
los seres humanos para la experiencia de 
un amor transpersonal. Una forma de 
amor que busca la incondicionalidad y, en 
ese sentido, el amor a la totalidad, el amor 
a la trascendencia. 

 

 
 
Contamos con dos cristales en la ca-

beza: el cristal de diseño es el encargado 
del desarrollo material de la forma, el 
cuerpo, que se aloja en el centro ajna una 
vez que se ha separado del monopolo que 
a su vez se sitúa en el centro cardíaco, El 
cristal de personalidad activa la capacidad 
de la consciencia autorreflejada. 

 
Así como la Unidad monádica es la 

suma total de los tres aspectos y de los 
siete principios del hombre, el centro co-
ronario es una réplica de ello, y contiene 
dentro de su esfera de influencia otros sie-
te centros, de los cuales es la síntesis. Es-
tos siete centros se dividen además en tres 
mayores y cuatro menores, y su unión e 
integración se ve como resplandeciente 
centro que los corona y envuelve. Hay 
también tres centros físicos denominados: 
glándula rima, glándula pineal, y glándula 
pituitaria.  

Existe una íntima relación entre 
El centro laríngeo y la glándula rima 

(rinencéfalo). 
El centro cardíaco y la glándula pitui-

taria, 
El centro coronario y la glándula pi-

neal. 
 

Es conveniente que se observe la in-
teresante sucesión de triángulos que exis-
ten y la forma en que se han de vincular 
mediante la progresión de la electricidad 
antes de que ésta pueda vivificarlos com-
pletamente y luego pasar a otras transmu-
taciones.  

Doy sólo un ejemplo. El triángulo 
pránico está conformado por: El centro 
entre los hombros, el centro cerca del dia-
fragma y el bazo. 

 
Los tres centros principales del Yo 

Soy son: 
 

 El centro coronario: Voluntad-
Espíritu. 

 El centro cardíaco: Amor-
Conciencia. 

 El centro laríngeo: Inteligencia-
Materia. 

 
Para pasar de un triángulo a un tetrae-

dro identificaremos el vértice que quedará 
en el centro de la pirámide, estos son el 
21, el 26 y el 40 en el corazón. También 
identifiquemos los vértices que están en la 
base de la pirámide de conciencia y son: el 
37, el 44, y el 45. Dando así forma a la 
Flor del Yo que abrirá la Flor de la Vida. 
 

Jorge Ariel Soto López 
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Pensamientos Simiente 
Extraídos del libro de Alice Bailey-

Maestro Djwhal Khul 

Discipulado en la Nueva Era 

 
 

1. Medite, durante los primeros seis 
meses, sobre los siguientes pen-
samientos simientes: 

 
ler. mes - Amor - "Huello el 

camino del Amor. Mi vida irradia 
ese Amor." 

 

2do. mes - Comprensión - "El 
Camino del Amor es el Camino 
iluminado." 

 

3er.  mes - Integración - "El ca-
mino del Amor conduce a la pre-
sencia del Yo. Ese Yo soy  

 

4to. mes – Contacto -"Veo a la 
Presencia como a mí mismo. Me 
fusiono en la Luz." 

 

5to.  mes – Servicio - "Los hijos 
de los hombres deben ser guiados 
para que huellen el Camino del  
Amor." 

 

6to. mes - El Plan - "El Plan 
para el hombre tiene tres grandes 
metas. La revelación del amor, la 
iluminación de la mente y la evo-
cación de la voluntad." 

 

 

 

 

 
https://www.pinterest.es/pin/292734044577728997/  
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